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merica

Ob jrj1jzad del Estado pueden colmar de orgulo le-ra c gítimo al país. Lo que ellas han hechs
en agunos lustros es admir1e. En

Deseosos de asociar nuestra revista a 1912 la Usina “Arroyo Seco” sólo su-
todas las manifestaciones de(l progreso ministarba luz a los pobladores de
de que pueda enorgullcerse con justi- • Montevideo, y contala únicamente con
cia el país, asistimos días pasados a la cinicuenta sub; estaciones de transfor
inauguración oficial de la Usina Termo- mación. Hoy generan energía par
elétctrc,a “José Batile y Ordóñez”, ms- todo el territorio de la República 31
talada en el Arroyo Seco. Usinas y 250 Sub Estaciones que difun

Frente al mar, junto a la bahía armo- den su fluido a más de sesenta localida

niosa, dorninando eJ más bel10 panora- des. La Usina contaba en 1912 con

ma, se allza el nuevo y espacioso edifi- 16.000 suscriptores ; ahora pasan de

cio, coronado por sus torres que tienen, 200.000 las viviendas e industrias favo

en la, serenidad uminosa. de la mañana, recidas con ‘los servicios de aiquella im

Un empaque triunfal. Muchos habían portantísima Institución. El dato es de

experimentado, como nosotros, el desee uita elocuencia avasalladora y no ne

de ver y de admirar, y por eilo fué innu- cesita comentrio.

nierabe el .púíblico que recorrió todas ‘Con la nueva y po’derosisima Usina,
las instalaciones, visitó los departamen- tecientemente inaugurada, esos servicios
tos de las máquinas, ávido de apreciar podrán ampliarse todavía, y no ha de
de cerca la magnífica organización de la tardar cli momento en que lleguen a to

nueva y grandiosa Usina. La ceremonia dos los habitantes del país, aun los más

oficial de la inauguración fué breve.y modestos, losbeneficios de ese agente de.

austera. Poco pero. sustanciosos dis- cultura y civilización que es el filufdo
cursos, en que se hizo ‘constar 16. que eéctrico, destinado a alumbrar poblados
representa para la república ese esfuer- y viviendas y a poner en movi;mientO
zo y esa adquisición.- motores y calderas parala implantación

En verdad que salimos de allí persua- de nuevas y potentes industrias.
çlidos de que las • Usinas Eléctricas La flamante Usina es, en lo que a or

. En mis’ viajes por Euro’pli he podido récoger 1a impresión, en los

medios cultos — periodistas, maestros, profesores, profesionales —.

de que se cree que nuestro país es algo así corno una Meca para escri

tores y artistas. Muy posiblemente abona esta creencia la cireunstan
cia del número crecMo de artistas y escritores nuestros que se desta
can ya con proporcionek3 continentales o nás grandes aún, en el

concierto arftísti’eo del nundó. Pese a quien pese, los nombres de

Reyles, Spervielle, Figari, •Bro’cqua, 1VUéndez Magjariños , Barradas;

Zavala Muniz, Fabini, Montiel Ballesteros, Juana de Ibarbourou, por

no nombrar sino a algunos de los vivientes, s citan frecuente y elo

giosamente, en los medios intelectuales de Europa y América, conti
nentes que según ese ñiaravilloso descubrimiento de nuestros hinchas,
recién se dieron cuena de nuetra estencia después del primer triun

fo de nuestros fo,otballers en las Olirnpiadas ce Golombes . . . En Ma-

drid ne totó desengñar a un ilustre .esciitor, lustre apesar de su ju

ventud, que parecía ilulsionado con la idea de venir a radicarse a Mon
tevideo.

—A’ngo mío, — hube de contestarle, — V(d. . está en un error

desde que la verdad es todo lo contrario de lo que Vd. supone. En el

Uruguay, el único ‘trabajo que no tiene cotizaión ninguna, porque no
se aprecia ni se co?lo’ea, es el trabajo artístico. Aquí, en España, Vd.
vive de su, produccióin literaria, es verdad qu un poco estrechamente,
pero vive sin neceda’d de viol’ntar su vocación. Hoy coloca Vd. un
cuento ; mañana un artículo, pasado mañana un poema. Una casa edi
tonal le ha encargado dos novelas por año, y no se las pagia con mucha
generosdad, pero se las paga.

Si Vcl. llega a conqutistar celebridad puede dormir tranquilo. Es-
tx: no quiere decir qüe no tendrá que traajar pero podrá vivir de’ su
arte, como ‘el obrero vive’ de su oficio y el ndi:co de su profesión. En

.‘

Aparece el 1.° y
el 15 de cada mes

La quincena del libro Día del ahorro

1 1

l Uruguay no ‘hay nada de eso : allí iadie, aso1utamente nadie, ha

podido vivir jamás de su pluma, entendiendo por esto dedicarse ente-

rarnente a la espc’ialidad artística para. la qtie ha sido dotado por la

naturaleza. Los libros no se enden : colocar quinientos ejemlares

‘de una obra en un país de dos millones de hbtantes, es una proeza

qu muy pocos realizan. Niigún diario o peridico paga un centésimo

por un cuento, un artícullo, un estudio hstórico, filosófico o sociólo

gico. Hab’o del trabajo de artista escritor, no del trabajo periodísti

co. Clon los pintores y escultores sucede otro” tanto : nadie vende un

cuadro ni una estatua. Y no se trata ya de principiantes ni descono

‘cidos, sino de artistas que tienen iu fama hecha y un nombre que Ile-

ga nás allá del Chuy. ¡ Nada ! He ahí la palabria que indic mejor

que otra ninguna el porvenir que en el Uruguay Le espera al escritor

y al artista : ¡ la nada ! Solo eq Estado se preocupa a vees de comprar

partje de su producción, pero, cono puede doinprenderse, eso no reme-

dia todo el mal. El ambiente sigue permaneciend ciego, sordo y mu

do ante la producción de nuestros artistas.
—a....? ‘

—Fiero eso no es todo. El ambiente s absolutamnte imper

meabe para la obra ‘del artista, pero’ la persona del artista no le es in
diferente, ¡ que ha de ser !, pero en el sentido exactament contrario a
como Vd. podría creerlo. Ser escritor o artista en nuestro país es ca-
si una vergüenza, una tara que hay que ocultar. ¡ Viera Vd. las risitas
que se levan’tai en su redor ! ¡ escuchara Vid:. los o’omentarios que se
hacn e ellos ! Nadie le’e sus libros’ ; nadie piei1d tiempo en perma
necer dos minuips libres de prejuiclois frente a un cuadro o una esta-
tua ; ndie mide la cantidad de buena volutad, de esfuerzo, de hon
radez, de tiemo que hay en cada una de dus obras. ¿ Para qué ? Se
les condena p fatuos, pretensiosos, m&os escritores, -malos pintores.

. , , . ‘

.

“1 .

‘ , ‘

k’ ‘ ‘

ueva

.
Oficinas: • Directora: ZULMA NUÑEZ , MONTEVIDEÓ, NOVIEMBRE 1. DE 1932 ‘ AÑO 1 — N.o 3

18 DE JULIO 1006 (9.9 PISO) , ‘ ‘

,
5

Cosas de la hora’ actual

argentino
‘Cristalizando una iniciativa por de-

más simpítica, acaba de realizarse en
Buenos Aires, “La Quincena del Libro
Aigentiño”, que consistió en una inten
sa rópaganda en favor de la produc
ción literaria del país hermano, por par-
te de editores y libreros.

Demos a este hedho la importancia
que tiene, procuremos imitarlo : se tra
ta de fomentar el deseo de conocer la
obra de los autores nacionales. Y si nó
oigamos la palabra de Manuel Galvez:
“Favorececer el libro argentino es una. obra patriótica, tanto como la de favo-
recer cualquier industria nacional. Du
rante esta quincena todo buen argenti
no debe comprar y leer siquiera un 1i
bro argentino”.

Una de las propagandas más benéfi
cas que se hayan realizado en los últi

mos tiempos — la dedicada a exaltar las

virtudes y ventajas de la previsión —
ha culminado en la cQnsagra’ción oficial

y mundial del Día del Ahorro, el 31 de

Octubre de cada año. Se tiene así la

seguridad de que, en lugar de decaer, ha

de acrecentarse siempre el noble afán

con que en todas partes se ensalza, ço
mo condición del éxito material para

los puehlos y los honbres, las excelen
cia; de la ecoflOma.

Las sociedades más previsoras son

también, co,rno lo ‘ha demostrado la o1-

serva’ción, las más prósperas, dicihosas

y progresistas. Francia, país clásico de

la cultura y nación que conoce como

pocas los halagos de la riqueza, cultiva

con solicitud. y fortuna la profícua vir

‘tud del ahorro. ‘

Que nuestro pueblo, siguiendo el alto

ejeniplo de aquella maestra de civiliza

ción, aprenda tanié a ser previsor

para merecer ser feliz.

i

ganización se refiere, la última palaibra
de la técnica y nada tiene que envidiar
a las más completas en su género que,
se conocen en el mundo. •

.; .

El artista, paria de nuestro ambiente
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Mudho:s conocerán sin ‘duda ei caso
aquel de un gran señor que cLesea:ndo
b’sequar a sus amigos con un (banque
t•e ‘s ucuflen t o, ord en ó a un o de sus es cia-
vos que pusiera en la mesa delfest;ín el
pla to máis exquis ito qu e ‘e n’c’on trara.

Los invitaron ‘hallaron, con la natural
orpresa, que todo e.l menú nc compo
nía de lengua guisa:da de mil modos ya-
nados y deliciotsos.

Interrogado di es clavo, re spondió:
—l?Señ’o’r! tú me ordenaste que sirvie

ra en tu mesa el manjar más rico y com
la i’engua es a mi juicio lo mejor, por eso
la he prodigado ; la lengua sirve para
nsalzar a las personas y para anular-
las. Con la lengua se fabrica y se des-
truye la reputación ‘de los mortales ; la
engua puede salvar una vida o conde-
nar a un hombre a la horca. ¡ Ya ves
‘i ‘es plato ‘que merezca comerse!..

Siempre ‘recuerdo esto, ¡cuando sien
to re’síba’lar sobre mf al áspid. ponzoño
‘so de la calumnia. Las persons cii-
ya moralidad es decididamente dudosa,
son (i3s prim eras qu e s e ‘gozan volcan
do sobre la (honra ajena el véneno de
la murmuración’ con un afán mailsano
de “ni’velarlas” ‘con elias, y tratan por
todos los medios posibles ‘de destruirla,
si no en realidad, al ‘menos en la apa
riencia

¡ Ay, si la Humanidad; fuera muda!
La mayoría ‘de los dramas tiene su orí
gen en una palabra. Los ‘ árabe5 han

LA

:

La duda que infiltra ‘en un alma, jamás
será curada porque la ‘duda, al igual’ que
e gusano roedor, va socavando poco a

poco la fe en el alma de sus víctimas.

El ‘que dejó ‘de creer, contrajo una en-
‘ fermedad in’cura(b(le que amargará sus
días y destruirá implacable su sosiego y

su paz!
Y es que a veqes una palabra dicha

“ir”conscientemente” es la causante de
tal daño. Llaniémosla inconsciente por-
‘que es difkii creer que thaya almas tan
menquinas que, midiendo las consecuen
cias de sus palabras, 5e atrevan a pro-
nunciarias. Sin enibailgo, todos ls días
nos encontramos con casos de éstos pa-
ra los ‘cuales la ley no ha instituido
castigo alguno. Si todo aquel que
destruye la paz de u’ti corazón fuera
‘condenado a erder la lengua, casi todo’
el mundo sería ya mudo a estas horas,
con lo cual’ saldríamos ganando in’dn’da
b’lemente!

La palabra nos fué dada por el Crea-
dor, para ‘nuestro beneficio. La p&la’bra
debe ser consuelo en la hora de la aflic
ción, enseñanza, ‘bondad, fe ! ‘Con ella
estamos obligados .a difundir el bien. Si
calláramos a tiempo los defecto(s de
n nestros seméjantes, fo serían diuga
dos y nadie e enteraría de ellios.

Por eso el ‘caso del esclavo es digno
‘de ser recordado eternan’ente...

“ , • KT

tmerica INueva

,, cc’ncederá ‘ anp1ia hospitRdad a cuantas opiniones se le envíen sobre

distintos problemas, sin qife ello importe, en todos los casos, Ja solidaridad
de la Dirección on los conceptos expresados por los çolaboradores.
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malos núsicos, por pura adivinançia, por pura iluminación, por pura rn cuidadosamente eliminados de1 repertrio. Ahora se ha dscu

magia ! Se les. revienta y ya está y se acabó. Y no hay ni siquiera bierto el intereante “sp€oinjen” di cronista e teatro — traductor,

aelaeión pe(sible, corno para el úitim,o de los crirninÑes. Así es que, que ha cerrado la última puerta por dond:e se podían colar en el esee

cuando un escritor o un pintor nuestro está en con(diciones de man- nanio los a&itores nacinales. “Lasciate oi sperana” parecen d:e

darse a mudar en busica de otro clima nás favorable a sus aspiracio- cine a los aidaoes quis tLlavía pretnden éscribir obras para teatro

nes’, no se queda en su país ni’ medio minuto. : en nuestro país. Porque aquí todos ‘tienen talento, todos sirven : los

—, . . . . ? ‘

‘ ‘ aetories, los cronistas, los “ttradittores”, los acomodadrçs, los dacti

—Si eñor, en ta1les condkiones ñaca tiene de particular que el lógrafos, los esen6grafos,’ ett. Lois únicos qi. T1O sirvén para nada

artista seael para de n’ueslr’o ambiente, el úrdco homibre que flO so- Ofl los autores T por ello s les aleja mientra todos los demás que

lamente no pude ‘vivir de su profesión sino que es general, incompa- dan. Y tdo eto qsucede en i.m ,país ‘en el que se ha dearrollado un

siva e irieduictablea’rente condenado y despreciado Cuantas bri1lanes prQteCCionsff4o intensismo que alcanza a cualqaier manifestacion de

vocaciores han nuerto así por pura asfixia, y cuántos otros han d- la intligenoiay die la actWidad hunana, menos al ‘arta, sea plástico,

bido dilapidar sus tesoros dedicándose a trabajos contrarios a sus ap- 1iterario o misfai.

‘ti’tudes, para poder vivir, sin contar lO que’ han emigrado a otras so-
,

Remedios ? Los hay, aunque no es convenient ilusionarse mu-

ci’ecla’des más conprensiva.s, en bisca de un justo estímulo y de una eho. Pero .podría empezarse phr dos cosas : por la aprobación de una

aquilatación inteligente de sús esfuerzis y de sus méritos ! Nadie s ley do propied lierania que asegure el usufructo de’ la única propie

ha ocupado de esa tragedia que no por d’esconooers deja de existir, dad indiscutibe, quv es, precisamnte, por un absurdo, la única que

y que desde el puito de vista ultural nos coloc a la altura de 1 Ho- no se reccinoce; y poi la constitución de una “federación de trabaja-

tentocia o de Siberia ! dores in’telectuales”, en la que pueden figurar además de los escrito-’

A’lgo muy semc’jante, sino más humillante y peor, ocurre COli los res y ‘artstas, los perio#iisas, los médcos, abogados, ingenieros,

escritores teatrales. En el Uruguay es inútil qu se escriba porque’ procfesores’, maestros cIte escuela, etc., cuya misión sería la de defen

no existen corrpañias que representen lo que e haga , Para que es der la vida y los intereses del gremio Mientras no’ se llLegue a eso,

crbir entonces ? Y hasta si algún día; por una casualidad, se consti- no habrá nada que espr.ar, y’ s1eguireos síendo corno Hotentocia y

tuye alguna corrjpania c3 actors nacikxnal’es, los autores de] país esta- Siberia, una simjple colonia intelectual de otros países.

II

LENGUA
dicho : “La p’alah’r’a, como la piedra, una rrarse. La calumnia nuna es estéril.

vez lanzada no se recoge” significan- Como las malezas dañinas, invade la

do así que, una vez dicha, no puede bo- tierra ‘fértil para ‘toda siembra de bien.

Los desfiles infantiles

Apesiar de todo lo que se’ ha dicho en su cQntra, en argumen

tacione’s (sin levante, to?darría se organi’zan por nuestras clles y

plazais desfiles de niños, definitivamente condenados por la sen

satez, la higiene y la hu’mnidad. Con motivo de la última fiesta

nacional, hemos podido presenciar una vez niás, ese doloroso es-

pectáculo que ofrecen los niños arrancados’ a su medio, a sus preo
cupaci’one’s y a sus entretenimientos habituales y preferidos, para

marchar rgime:ntados, en contra su natuírai’eza y sus deseos, y

permanecer largas horas de aburrido plantón al aire, al vie’nto y

al ‘sol. 1
No ve;mlos que es lo que tienen que hacer los niños, llevados

a la fuera a fiestas de’ esa clase cuyo carácter y alcance no pue
den comprender por mucho que haya instructores que se ‘desga

ñit’en en explicárselo. Esos homenajes forzado nos resultan

tristes parodias sin consecuencias, ya que l’s homnajes no pue

den ser tenidos como tales si no son conscientes, sinceros y volun
tarios. ¿Y qu sinceridad, voluntad y conciencia puede haber
en esos niños, ‘de todos los cuales, si se les diera libertad, no que-
daría uno solo en el homenaje ? Ya que los particulares parecen no
tener conoiencia de m(d que hacen es necesario que el Estado in

tervenga dictando una ley que prohíba, de una vez por todas, los

desfi’les infantiles.

:
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Roario Sanisoes. — ‘Cubana
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AMOR

El amigo Manuel Medina Bentancort,

publicó una carta, en el número anterior

de AMERICA NUEVA, contestando • mi

artículo publicado en el primer número de

mira.
El popular humorista espaiol Xaidaró,

en su album de instrucciones a los Médi.

cos Forences, dice

Cuando se encuentra un cuerpo dividido

en varias partes, una de las cuales es la

cabeza: muerto seguro.

Cuando se encuentra un cuerpo en esta..

do de putrefacción: muerto seguro.

Nuestrós paisanos, cuando quieren de.

motrar la evidencia de una cosa, dicen:

Tres días abajo el agua: augau.

Aplicando esas máximas al proyecto de

1920, puede decirse: doce auios sin dar se.

ñales de vida: cadáver.

En cuanto a que yo quiero que los en.

fermos se casen para arruinar la raza,

nada tengo que decir, pues los que me le..

yeron en 1920 ‘ los que me íéen ahora, Sa.

bei bien que no es eso lo que sostengo,

saben que ‘o deseo lo. mismo que los par..

tidarios del C P. N., pero por medios más

científicos, más seguros, más lógicos y

más 1umanos.

Desviado el pequetio obstáculo del ca.

mino, continúo:

Hemos supuesto, para que ios argu
melitos resulten más claros, que el C.
P. N. está en vigor. Veamos lo que
sucedería

? Se trata de un tubercuoso, que
ha .enprendido sus amores hace algu
nos •aflo5 y ha resuelto casarse. Se di-
rige a un médico de conciencia, que pre
vio e’xamen, le manifiesta que no puede
casa’rse pqrque es tuberculoso, aun cuan-
do no es contagioso ; sus esputos fo tie
nei iacilos. El médico reflexiona en la
siguiente forma : la ley dice que los tu-
bercuilosos no pueden casarse, pero no
hace distingos entre baclíferos y abaki
Jiferos, -en consecuencia, no ‘puede darle
certificado para casarse ; debo darle uno
en que ‘conste que no ‘puede casarse,
Hace otra reflexión y ‘dice : este enfer
mo es contagioso pero como es una
enfermedad todavía incurable que pue
de empeorar en cualquier momento,
que la ley dijera que- los abaci
líferos pueden casarse, yo como mé
dice que conozco la enfermedad, no
podría darle el ‘certificado, pues casi se-
guramente, 5e ‘haría contagioso clesu,és
d casado ‘y no ‘habríamos evitado el mal
qtie queremos evitar. En esta situación,
al novio se le plantea el siguiente pro-
blema : aun cuan’d0 yo insistiera, fin-
gú11 juez me ‘casaría. A continuación se
pregunta : ¿ Estos certificados sean de
quien sean, son inapelalbdes, o pueden
ser discutidos y aún anulados por otros?

La contestación á esa pregunta e
una sola. Si fueran apelales ‘habría un
pleito en cada caso de certificado nega
tivo ycomo en todos los pleitos apare-
cerían las influencias, los ipuñequeos y
hasta la venalidad. Producido el certi
ficado, no ‘hay apelación. Idos funciona-
ríos y los pro’fesionaes ‘dispuestos a dar
facilidades ‘abundarían y como los tra
fican’tes en el comercio, en la justicia ‘

e ‘1 ‘la moral, s iempre aQundan, todos los
que necestaran un certificado de favor

SALUD

sabrían a quien acudir, coiho saiían los

que deseaban divoftiarse y sa(ben todas

las mujeres cuando tienen que salir de

una situación interesante. El C. P. N.

sería un buen renglón para muchos, de

los que siempr están dispuestos a sacar

el mayor partido en las cosas de la vida.
Pero, para no complicar demasiado el

asunto que ‘ya se compilcará si viene la

ley, supongamos que todos os médicos

sm de conciencia y llegaremos a la con-

clesión de ‘que ese enfermo no puede

caarse nunca, porque nunca podrá afir

marse que no ha de hacerse peligroso

después de casado.
Esta condlusión trae como consecuen

cia, la creación por el Estado de un nue

vn estado civil : el amancebado legal, o

por culpa de a ley. Ese amancebado
legal es un hombre que tiene mujer poi
mriidato del amor, que no puede ser le-

gítima pOr imposición de la ley, que

tiene hijos enfermos por su ‘cuipa y
a&más ile’gítimos por culpa de la lev.
No se ha evitado el mal que se d’eseah
e vi tar y s e ha creado o t ro mal por culpa

¿Qué habría sucedido, en este caso, si

en lugar de seguir ‘el mal camino del C.

P N., se hubiera seguido el camino que

() aconsejo de edticar, asistir y aconse.

jar?
Ese novio no ‘habría llevado los amo

res ‘hasta concertar el matrimonio, pues

la educación le ‘habría aconsejado otra

cosa que ‘habría dado mejores resultados

que el C. P. N. y si no hubiera sido ca-

paz de evitar el matrimonio, por educa

ción y por consejo habría tomacío hs

providencias necesarias para evitar la

descendencia. En resumen, debe decirse

y ‘enseñarse a la juventud lo que ya se

dice en obstetricia a ‘las mujeres, de;de

hace muchos aí’íos : La mujer tuhercu

los no debe casarse, si se casa no debe

tener hijos y si tiene hijos, no 4e1e

criarlos.
No puede legisla’rs e s obre las pasiones,

pero puede guiarse humana y científica

mente a los apasionados. No deben •dic

tarse leyes que estahilezcan la pena de

muerte para los ladrones, pero puede

edicarse al pueblo para que no robe ;
no debe castigarse al que ‘pretende ca-
sarse, muchas veces hasta ignorando su

enferimedad ; debe educarse al pueblo

para que esos enfermos no lleguen a1

compromiso matrimonial.
Impedidos estos matrimonios por la

fucrza, aumentarán las uniones ilegíti

mas y con ellas los hijos naturale’s,

agrandaremos un mal sin disminuir el

otro. El contrato matrimonial, ni cura

enfermos, ni evita hijos ; es la e’duca
ción la que ha de ganar esta batalla.

(Continuaremos).

-:
BIS-BIS

Es un gato negro. Mi compañero

inseparable. Sus ojos semejan lámpa

ras eléctricas en un jardín de invierno.

Su piel tiene la sensación de todaJs las
voluptuosidades en iovintientos de nt-

Inos, Bis - Bis es el guardián (de mis

vulgaridades, de mi tedio y de mi un

coiisolable tristeza.

Es de noche, cuando el mundo duer
me, y yo escribo, vertienido, en las níveas
hojas de papel las amarguras infinitas de
mi p’siquis atribulada, él, Bis - Bis,
siéntase sobre la superficie pulida de

mi mesa de escribir, cerca del tintero, y
acompañ ‘con la mirada tétrica el di-

bujo de las ‘letras y la ‘construcció(n ca-
s sin]iétrica de los versos. No sé por
qué contrate de fenómenos psíquicos,

al ver mi silencioso amigo, el misterio-

o Bis - Bis iecuerdo a Edgani Poe,
Henry Murger, Gerald de Terval, Wil
de y Baudelaire, Daría Hoffenan la ca-

nicatura de esta evocacián.

Ayer tuve un cambio
lidad.

Vime en el es(pej o de
Vagabundo, partícipe

bc’liernia que repite todos mis movirnien

tos, como si yo fuese el ‘punto de apoyo
de su mímica inconsciente , tuve una

desilusión. La primera de ‘ los veinte
años. . . Me figuré rosas, colores — ro-
sas, rosas — ‘colores, mucha rosas, y só
lo vi una camelia. La camelia es la flor

que no ‘tiene aroma: un adorno. Así
. el ideal que hice de cierta ilusión : era

un adorno.

Es la hora en la que los cipreses si-
lencian la ej ecución del ruido de las ra
mas.

Redondeo el poema de las reticencias
y de los interrogantes. No creo en las

admiracione s
Bis Bis, acostumbrado, es el especta

dor de los misterios del alma.
Si yo fuese ocultista pensaría que po-

dríp tener akma de Buda en su cuerpo
felino. . . yo ‘soy la personificación de la
Duda.

El ideal era un Carnaval de mentiras.
Y en ese estado angustioso, interro,rt

a nii amigo noctupno : ¿ Tú no sufres de
amor? Bis - Bis, con sus miradas eiec
tnizantes, pero de una aristocracia ase-
sina, me dice un Universo d virguli
l’las, y, como para convencerme, yerge a
patita izquierda y bora, de mi escrito,

el nombre de ella...
(Tradujo el Dr Domingo Cayafa Soca

para “AMERICA NUEVA”).

Arsenio Pataeks
(brasileño)

AMERI’CA NUÉVA

Y
Por el Dr. M. BECERRO DE BENGOA

(Véase el número anterior.)

de la ley. Es peor la enmienda que el

r en eto.

esta revista y en defensa de su proyecto

de Certificado Pre Nupcial, redactado en

192’) y no discutido nunca. Dice dos casas

ei el fondo: que su proyecto no murió en

1920 y que yo continúo sosteniendo que los

enfermos pueden ‘casarse y contagiar a

su esposa, o trasmitir su mal a los hijos.

Diremos como el poeta de las Dolaras: to..

do es según el color del cristal con que se

.,, z.’
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en mi persona-

la conciencia...
de la sombra

Emilio Oribe y Carlos Sabat Ercasty
LA JUVENTUD PREPARA UN AMPLIO HOMENAJE A

DESARROLLARSE DURANTE EL PROXIMO AO

Hade un instante apenas, el prestJgioso nonbre de Juana de Ir

bourou ‘dió motivoi para que’ la juventid ‘dl Uruguay preparase el

férvklo homenaje del Palacio Legislativo. Viven todavía €n la retina

los colores, y en e ambisnte perdura nítido el recueido sinfónico de

la apoteosis. Y con el recuerdo vivo y palpitante de la consagración

de Juana de América, el corazón generoso de los hom{bres jóvenes del

Uruguay se estremece para dontinu,ar la loable ernresa d enaltecer

valoies. Son ahora los de Emil;io Oribe y Carid Sáat Ercast’y los

flOm*es constelados que mueven la admiración de los pregoneros de
la fama. El desinterés, el calor y el entusiasmo jóvenes, materiale:s

primarios’ de todo acto romntico, moverán nuevamente la acción que

ha de concretar en homenaje amplio y terminante. Bien saben esos

muchachos que hay, en los escaparates de nuestra grande y trillante

joyería 1teraria, otros engarces magníficos y otros carbones de reful

gencias deslumbrantes, pero hoy son éstos los llamados, m;afíana serán

otros, y otros pasado. El homenaje de hoy no importa exclusión o

desconocirniento para nadie y mucho menos, negación. No es acto

negativo el que cuenta con la sinpatía de la ji.wentud. Y si bien se ha

dicho que los años ‘mozos constituyen, por antonomasia, la edad icono-

clasta, la fiesta que se prepara, consa’gradora sin duda alguna, no ha
sido inspirada por sentimientos de negación sino, por el contrario, por

un espfritu legítimamente constructivo. Porque es construir jalonar
el camino de las letras con valores inrnejorables’, y hasta es construir
rehuir luchas estériles y enconadajs, para dejar abiertos los caminos a
nuevas fiestas románticas en que se irán ‘exaltando otros valores.

Este Homenaje ‘a Oribe y a Sábat Ercasty, cono el de hace unos
instantes a Juana son por si mismos jalones, son abridores de horizon
tes, marcadores de caminos, iniciadores de rutas.

.

B.S.G.

‘El’ Homenaje a los Poetas Oribe y SábatErcasty, consistirá en
dos ciclos de conferencias dedicados a anbos, que comenzará con un
acto académico inaugural, en el c:ual harán uso (de la palabra varios
oradores, y se dará lectura a las adhesiones y trabajos del extranjero
escritos exprofeso. Se ejecutará musicalmente el “Cántico de Avia
ción”, así como lieders inspirados en composiciones de estos poetas,
con intervención de masas coraleís. Han prometido intervenir en los
ciclos ‘de conferencias, hasta a1ora, Ofelia Machado B. de Benvenuto,
María Elena Muñoz, Clemente Estable, Luis E. Gil Salguero, Grvasib
Guillot Muñoz, Alvaro Guillot Muñoz, Blas 5. Genovese, Eugenio Pe
tit Muñoz, Raúl Mones, Juan C. Sbat Peb’ot, Alberto Lasplaces, Car
los Alberto Gari:baldi, Carlois Benvenuto, Luis A. Gulla, Roberto Ibá
ñez, Carlos Scaffo, Humberto Díaz Casanueva y Zulma Núñez.

AIV[ERIÇA NUEVA, fiel a su programa, se adhiere calurosaznen
te al homenaje de que informa $ta nota.

‘‘‘
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ÇONSIDERACIONES SOBRE LA
NUEVA SENSIBILFDAD EN LA

POE3SIA

Por Rat4eí AdLer

Ia exuisita poetisa argentina
Raqueli Adier pronunció ha poco
enda agrupación argentina “Lea
Peña”, una interesante conferencia
sobre Emilia Alt omara Pereyra,
poetisa platense. Damos a cono-
cer a nuestros 1ctore3 un frag
mento de aquella conferenci. in
teresante- por su atua1idad y
contenido.

Ja belileza y la verdad ded arte etstán
en todas Tas escuelas y en todos los
procedimientos.

Para que tal o cual escuela renovado-
ra venga a imponerse por u tiempo, o:

desaparezca fácilmente del escenario ar
tístico, no es habii1idad ni intención pre
meditarlas.

Si surge un nombre, si un esti[o da
que hablar, si u1 prGcedimiento se si-
gue empleando, aquela intenfción y esta
habiilidad artís ticas, encontraron un
eco en el campo del arte, provenga la
aceptación de grupos homogéneos o
•heteroiéneos en la comprensión de esa
originalidad.

Todo lo que nace se reproduce y per
siete, continúa o 5e injerta en otra
furza distinta, pero cuya e&uela pro-
viene de la primera, tuvo su arraigo
y s e ha proyectado en nos o tro y aire-
dedor nuestro.

Un avanzado en la vida, en genera’,

e s un tipo precoz . En toda descompo
sición social o artístca, surgen del se-
no de la humaiidad, que suconciente
mente :l g:sta tipos precoces o intui
tivo:s. Doy el título de precocidad, á to
da manifestación que hace uso de una
audacia serena y de una valentía tenaz,
para insinuar primero, e imponer des
pués, una nueva pala’ra, un nuev0 de
rrotero ei la marcha tu;mutltuosa de la
yida. Pero como todo ser precoz, nace
con la semilla a medias madura; lo que
e ‘proporciona el aspecto de un ser
superior en ciernes, de un balbuceo cii
la acción y en el gesto . Es conio un
nuevo mundo or formar en el que, bó
lidos cruzan como aereoditos ó meteoros
el espacio, trazando una estela lumi
nosa sin haber abierto una luz errna
nente. El homlbre-tip.o en el arte, re-
sume en sí a todos eso:s innovadores o
precoces en la vida ‘dei arte, is re-
suelve y los isoluciona hacia una epre
5 i ón máxima y e rfecta . Ja’s tran si-
cione15 que ‘forjan la armonía, la gravi
dez y las fuerzas reniaturas, bruñdas
1aj0 el tumulto y la exaltación del ín
dice y dell esbozo hacia e ritmo y la
forma : equilibrio amplio de Dios y del
Hombre.

Sin e mbargo, el vangua r dis mo o 1 a
nueva sensililidad tiene también sus
beneficios. Refacciona. Dentro (le esa
•refadción del organismo envejecido del
arte, la nueva sensibildad en las venas
agotadas de aquel cuerpo, una infusión
de sangre nueva, roja en glóbulos, aun-
que ésta haya sido aicuimulada en dis
tintos conductos y de diversas sustan
cias .

•-:

Insertada así la nueva sensibilidad en
ila vieja palabra, ésta sufre, por consi
guiente, de una metamósfosis racial, pe
ro tamiiién de una honda perturlación.

Se ‘levanta, gesticula, se contorsiona,
prorrumpe en frases incoherentes, llenas --

de fuerza primaria, de un arranque vi-
tal, único. ,

Y es ya un cuerpo nuevo en la nueva
urdim:bre que se le ha tejido ; con un
rostro distinto aunque un tanto desfigu
rado ; con articulacione1s toscas, ca3i rí
giidas ; de. movimientos duros, desacom
pasados. Pero encierra vida.

Ya lo dij’e otra vez : la nueva senibi
lidad en el arte, a pesar y a fuerza de la
tremenda iucha de valores es, dentro de
la transición de una época a la otra, un
serio enjuague estétic0 y ético, aunque
en general así no se piense.

Estamos ¡hoy frente a una poetisa de
vanguardia. Emilia Altomara Pereyra,
poetisa ptense, es un caso en nuestro
inundo u terario . Y digo que e s un -

so, lo que equiva4e a decir un ejemplo o
un acontecimiento. Y ellaes también

un caso particular : SU vida de familia,
sus hijos, Su ambiente, debieraii de ha-
berla predispuesto, ‘si a(sí hubiese nacido
para la expresión poética, a ser una
casica en la forma y en la medida.

Ved pues, como para asombro de mu-
chos , la nu eva s en s ibilidad, e s decir, el
extremismo, ha tomado cuerpo en una
vida tranquila, no exenta, quizás, de las
procupaciones que proporcionan el ho-
gar y os hijos.

V’ed pues, como la nureva y entrecor
tada forma poética, ha pugnado por sa
lir de este espíritu inquieto en su quie
tud, ‘precoz en su madurez, exaltada co-
mo toda fuerza ‘nueva en la ‘sensatez de
su vida.

Es ibien explicabile, pues, que así como
las ondas de armonía pudieron ser cap-
tadas en las ondulaciones del aire y del
espacio por antenas improvisadas, así
como ‘estas otras notas disolutas por
una parte y renovadoras por la otra,
hayan sido atraídas por el conducto pe
culiar de una ‘sensibilidad normal en
vida corriente, su emotividad, ab’iert a
las vibraciones s d el alma ci e las
co’s a 5 y ki el ambiente.

Con ‘ello se pi’ueba que el vanguardis
mo, o la nueva senisihi’li’dad, o, al fin, a
iiterta’d máxima iei vocablo de la ima
gen y de la forma, no son meras inven’
ciones caprichosas, cansancios ‘cerebra

ectravíos literarios, Todo lo cor

tra’rio : ella es una fuerza que surge co-
mo vahos indefinidos; densos como
cuerpos por formar, de esplritu a espí
riu, ‘de época en época, ‘de vida en vida.
Así y todo, esta escuela es un equilibrio
del arte en a destrucción de su forma,
y un vivificador de la emotividad en
renovación ‘de la misma.

“Algiflos tetoi1no dl pasado’, por e!

Dr. C. Yaz Ferreira

El Maestro de conferencias, disertó
derde su cátedra, sobre un tema viejo,
remozado ideolóigicamente, con el niá
ximo de sus aptitudes : el pensamiento.

La argamasa vieja — que a Rivada
vía inspiró su famosa enfiteusis — para
definir a los eeplotados y explotadores
cte la tierra, brindó al Maestro, para
distinguir un paralelo del talento con
el hombre nuevo, apto para poseer la
suprema felicidad a que tiene derecho.

Dentro ‘del cuadro de las ‘luchas de-
mocráticas, con una acción de buen go-
‘bierno, aferrado a su libertad individua
lista, sin mengua o menoscabo de la
personalidad, el hombre, puede igualar
su medio social, desarrollando todas sus
aptitudes . Saldrá beneficiado siempre
quç las tendencias en pugna no mez

Cartel de Conferencias

AMERICA NUEVA
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Con esta muestra abierta al público
ea el Palacio de la Música — exponente
de una inspirada labor — se nos revela
ccmo un artista de gran personalidad.

Aliseris es uno de nuestros pintores
jóvenes que han logrado mejor una ele-
vada perfección artística . Profunda
mente-enamorad0 de su arte, al que de-
dica lo más sustancial d su vida, sabe
imprimirle un sello personal y severo
a la vez que lo destaca, - haciéndonos
comprender que no es en vano el es-

fuerzo generoso cuando se pone al ser-
vicio del Ideal y de la Belleza. Además,
pintor sincero, Aliseris nos dice en sus
ctn dros lo que constituye su convicción
nás firme : que el arte debe ser ante
todo y sobre todo, sentimiento.

Destacamos los cuadros “El holandés
Drk”, “Mi hija Raquelita”, cuya foto-
grafía puede verse en esta página, y las
acuarelas “Paisaje de Buenos Aires” y’
“Día de Ceniza”:

:j
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El encuentro

Y te ofrecf mi amor
—Poeta, son tus sueños que amo, no el

[amor;
desesperanza eterna sostenida por dos
Ya no busco en el cielo . tu estrella sin

[poniente
y no obstante tan muerta.
Mis viajes ya no llevan la ilusión de los

[puertos.
Amo el salado viento del alto mar sonoro.

Te ofrecí mi esperanza;
El pedazo de cielo que alumbra para mi
lo que acaso no muere porque teme vivir.
—Son tus sueños que amo. . . no quiero tu

[esperanza
—Mis sueños ya son islas de silencios cte

[nácar
ensenadas nocturnas con mar fosforecente,
son cóncavas penumbras de antiguas

.

[catedrales,
creptlsculós que saben como muere el color
y distancia que anima a nacer a la luz.

.% Humberto Zarrilli

El puerto
Eras en U, mujer, el puerto hermoso
de otra mujer más pura, presentida,
como en la playa el mar es el ‘Leseo
de otra tierra ideal que se adivina.

Tu voz, tu dulce voz no era tan liil
que bastara a acallar esa tendida
flecha de la canción en tu alma ocul,
porque era tu canción sin ser tu misma.

Y tw semblante pálido, perfecto
—la belleza interior nunca es preci n—
velaba en vano el rostro menos belo
al que ya el sueño juvenil tendía.
Mujer,

cántaro ardiente,
que renueva la sed. . . ¡ Sola y distinta!Puerto

de velas blancas y de mástiles
.

[trémulos
límite vasto, línea
de espuma luminosa en donde empieza er

[sueño
y la verdad termina.
¿A qué tierra profi,sa de rosas y de pájaros
no saben hoy tus besos? La alegrÍa
de tus besos me arranca de tu cuerflo

‘ como el mar donde es mar ya no es oriLla...

¡Mujer! Si comprendieras a qué saben tus
[beos,

a qué otro sabor, qué tu sonrisa
y qué tus ojos y quá tu silencio,

. nunca me besarías.

Jaime Torres Bdet. — Mejicano.

Naranjo viejo
Este naranjo viejo se ha flmado los años
en el gran patio
abierto como mano que da.
Cuando rejuvenece se vuelve más Cflciar)
porque se queda entonces canoso de azahar.

SIn tener un deseo porque todo jo :gnora.
Sin un naranjo amigo para poder charlar,
h’, de pensar que el cielo
es tan solo el cuadrado
que sostienen los muros del patio colonial.

Así ha vivido
inmóvil, resignado a su suerte,
sin una crispaión que busque inmensidad,
y hasta las agridulces
palabras de sus frutos
tienen el tono medio de la conformidad.

Si lo hubieran plantado al borde cJe un
-

[camino
pudo tener,
siquiera,
el deseo de andar...

Julio Barrenechea. — Chiletío.

La carreta
Quejándose del reuma y arrastrando sUs

[huesos
y su vejez, camina la carreta.
La vieja poesía de las cosas caducas
la sigue a pie, qtsejándose de vejez y de

[reuma.

¿Quién dijo que los bueyes tienen los ojos
[mansos?

Los ojçs de los bueyes cuando tiran del
[yugo,

tienen el odio mismo de los ojos
de los hombres atados que miran al

. . [verdugo.

¡Si los bueyes quisieran! Podrían con
[sus cuernos

librarse de sus males y librarnos a todos
de la infame carreta, poesía de bárbaros ...

¡Los bueyes que nacieron para toros!

Lenta, como temiendo encontrar e
.

[progreso,
sucia y tambaleándose como de andar sin

. . [ganas;
entre el padecimiento de los bueyes y el

, [hombre
viene inspirando loas a la lira romántica..,

Es cruel la carreta: destruye los camiaos;
por eso no la dejan por los caminos nuevos,
y los nuevos poetas también la rechazamos
de los nuevos caminos que se abrieron al

[verso.

. Venga el bravo automóvil, elocuente de
[ruidos,

que redilee el esfuerzo, que hace cortos los
[largos

caminos y que tiene sangre de macho
[púgil;

¡ venga a asustar los cuervos de los campos
[paraguayos.

Gustavo Riccio. — Argentino.

El polvo de las
sandalias

Polvo que recoges
la sonrisa de osario de los arroyos secos
y el ramo de ironías
que. floreció en la muerte!

-

Polvo que atisba el sueño
de los templos en ruinas!,
Polvo que sabe el sesgo ‘

que hace la cruz de pino
en su ademán postreros
¡ Dios te salve en el nombre
de todo lo que brilla
y perdura en el cielo!
Polvo de las sandalias,
confidente del monje,
confidente del viento
que va leyendo el libro . .,,

donde vertió la noche •

sus miedos y sus gritos .

huyendo de la nada!
¡ Cansados caminantes,
romanceros amigos:
¡amad el polvo ‘oculto de las rotas sanda

[has,
desde la mansa sombra de los patios na

[tivos!
1 amad el polvo orante de las tardes de

ÁMERICA NU1iVA . .
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Ni siquiera sabía cual los demás te
[nombran y te reconocí.

Brillaba en tu mirada lo que el mundo no
. . [mira...Las

lunas que en las noches encuentran
[un ocaso

renacían tus manos en un perpetuo oriente.
Eras la que de niño esperaban mis sueños
entre un sol que se muere y una estrella

‘ .

[que nace,
‘ y al verte desde el borde de este tiempo

. .

.

[extinguido
volvi a sentir mi alma el paisaje sin horas.
Eras la qe vivía alumbrando y flameando
de lo mismo que mueren el fuego y las

[banderas.

Á.

.

1

—Esos sueños, poeta, que apenas si son
[tuyos

es lo que te imploraba en mis ciegas
,‘ .

[miradas
: . Nadie podrá invadirnos ese imperio lejano

Sólo me puedes dar lo que se da sin manos.

RICAN OS

A una moderna Hedda Gabler
Tu alma es una hoguera metafísica avivada por el soplo de pasiones superhu

[manas
No sé qué misterio hay en tu boca
donde florecen millares de mudas imágenes
ei rictus extraños y dolorosos.

. . .. . . . .

Tu boca parece conservar el sabor agridulce
de centenares de bíblicas manzanas,
y, no obstante, siempre está anhelosa . . . .

del metafísico mordisco;
pero no poseída del ciego ímpetu original
sino consciente, animada de los movimientos cósmicos de tu deseo.
Y tu risa, Hedda,
tu risa es múltiple corno las turbias pasiouet que llenan tu ama.
A veces,. baanco lirio de inocencia,
otras, rosa encendida de pasión
en el borde del a:bismo de Fourier
y otras veces, 5alamandras de odio y de ironía.

Tu pasión no cabe entre la vida y la muerte, . ‘ . . .

a i corno tu no cabes en ninguna vida “

Tu te dás a ti misma : •., ,,

desde el fondo de los siglos,
.

y tu misma soledad parece no caber entre tus brazos. ‘

Se dele .ver el fin y el origen
. ;

e la lucidez de tu entrega, Hedda, . .

,: •

porque la mujer desde Eva late en ii senos . .

y tus cabellos están ensortijados ,de delirios.
y tus ojos 5O claros de mirar los cielos y los friares.
Los rulos de tu cabellera se hicieron de crispaciones lúcidasen

los límites del NO SER APACIBLE
ci’endo te dabas al abrazo pánico de a pasión.

Tu cuerpo se esculpió para las amorosas refriegas
y tus ojos se serenaron de mirar el infinito
en las llamaradas del éxtasis.
A veces creo que eres el eslabón que nos faltaba de la
o e1 símbo;lo carnal de un sistema religioso
qw los homhres no hubieran podido jama aléanzar
en la marcha siempre victoriosa de la inteligencia.
Por eso te miro con un primitivo senti’ln místico,
y sin quererlo vuelvo a creer en los mitoi.

‘

Tu me pareces una virgen lasciva de la vieja mitología escandinava,
. condenada a vivir y’ envejecer entre lós ‘hombres ‘

qtien sabe por qué delito de’negación y rebeldía.
Pero no sólo eres una heroína del drama venusino.
Tu hoguera metafísica
también se aUgita entre problemas de libeitad y de existncia.
T libertas de todo lo que quiere absorber tu personalidad;
huyes del tumulto y de las costunrbses
y tu boiemia sabe que ningún yesti’lo es digno de cubrir tu desnudez.

. Te das a la pasión sin cadenas,
n-á llega un momento en que en vanO tratas de moverte libremente,
pues la piedad’ y la generosidad acaban por atarte a destinos agenos.

Mujer de jmito, no poseías entonces el sagrado fuego de Nietzsche:
para el hombre que viene no hay deber, ni piedad, ni generosidad;
su fuerza arrojará a un lado todo lo que se opoñga a su camino
y ninguna atracción turbará la marcha del astro en redor de su órbita.
Por eso al final ‘del drama, cuando te vi atada a la gigantesca noria
comprendí que debo buscar en otrasreligiones las semidiosasdel porvenir.

LuLs Alberto Gulla.

cadena metafísica,

,
:“ [otoño:

‘tesoro misterioso en el vacío del arca’
‘.‘

¡amad el polvo lúgubre de la sandalia lírica
sin esparcirlo al viento,
porque, ancianos y tristes, será siempre

[ese polvo
lo único que nos queda
para bordar las hojas
de la vida trémula
de nuestra pobre historia!

2 .

- ,i:

,.

‘ •e’ ‘ -‘

t’s:’ .. . ‘ . .
• , . •.: ‘ - .. ‘ ‘ ,-‘‘,.
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Osvaldo Bazj!.
Dominicano.
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El 9 d setiembre de 1541, aontecía te de Honduras ; pero todo esto le pa-

en cierto remoto lugar del CGntinente recia poco. Había sido el segundo en

descuierto medio siglo ant e s por Co- fama entre lo s con quis tado re s de M é

lón, una insólitia ceremonia que, a bulen xico, e brazo deileciho (‘nada menos)

seguro de haber habido en aque einton- de Hernán Cortés. Pero nada bastaba

ces teéfonos, teégra:foí, cales , radio- . a saciar su sed. Soiiaba con empren

. gramas y cbernás hismes de la yana- der’la conquista del mundo desconoçido.

gloria internacional, hubiera iwetido ,QLería irse a las Isilas de la Espeeería,

tanto ruido en e1 mundo como e[ v1e que desve:1aba los sueños de los máS

feliz deil “Spirit cf MssouH” o las tdas audaces . Algó más : yo creo que quería

y viend1as del “Orgullo de Detroit” . En hacer, de Guatemaila, situada en el cen

aque1 día cuando New York no pensa- tro de América., la capital de imerio

ba ni siquiera en naee, Lima se desan- es1)año del Nuevo Mundo. Quizás ha-

graba con las atrGce5 conspiracOnes de 1UUY leal Ciudad de Santiago de los Ca- “tomar estado”, buscando para consor- cerse él Rey de los vastoS dominios del

los Allmagros y Pizarros, y Buenos Ai- balleros de Guatemalla, tenía lugar en te una dama linajuda y bien emparenta- sOl permanente . Y para eso traía por

res surgía apenas entre las brumas del el .am)Pilio palacio de Alvarado la extraña da que sumara a los suyos personaiies, consorte a una princesa y con e:llla ca-

Plata por la encogía mlagrosa de Pe- ceremonia de la coionac6i de la Go- los prestigios e la sangre y a Corte, torce de las más beillias y linajudas da-

dro die Mendoza y sus sucesores, po- bernadora. El Cabldo en •c’uiepo se dió con su real persona en la Corte de ina españolas. Una corte digna de tan.

. . ní.as.e un reino del NuevG Mundo e’n hallaa presente y notifipó a doña Bea los reyes. gran rey.

manos de una mujer a quien se le acor- t.riz que, conforme sus deseos e intinia- La. apostura, fama y audacia de don buena suerite sin •emh.argo no co-

daba el título de dobernadora. Es la ciones, se hajbía dispuesto reconocerla Pedro l hicieron presto adueñ.ar.s!e de1 rrespondió a sus audacias. Fiell siempre

priniera vez que una mujer dirige los por Goiernadora con motivo de La corazón de dos e las más lindas y çé- a sus deberes de sodado y e&pañol,

destinos de un puelbl.o en América ! Y muerte de su esposo. ‘Ella aceptó el lebres mujeres de la Corte, dos soibri- husnide que fuera ei campo de ba

conste que en quel tiempo aún no ha- cargo, jurando desempeñarlo fielmene nas de los Duques de Alburqu.erque dos tana que lo lilamara, y por. casual que

bíamos ‘il’egdo a la “falda aintalón”, sobre la iruz de la vara de la guber- hijas de Juan de la Cueva, señor de fuera e1 ilamamiento, cuando marohaha

las sufragistas el divorcio automatco nacion presto la fianza Ie ley y fir señores y emparentado con lo mas con una nueva formidabile escuadra ca

y Maclame Kollantay. Pero bastaba m6 co los presentes e acta respecti- preclaro de España . Con doña Fran- mino de la Especiería, después de ajus

con que ya varias mujeres se hubieran va. Mientras t3nto 1lova mucho, una cisca, la hermana mayor, se ‘casó don tar espléindidos convenios con el Virrey

sentado en ei trono de los reyes euro- dei:sa tin.iebia nvovía la ciudad y has- Pedro y casado se vino a Guatemaia, de México, don Antonio de Mendoza,

peos durante la meiwr edad de los he- ta dejátbanse oír de vez en cuando dci con tan ¡nada o tan ‘buena suerte, que al’ fué excitado a a’cudir en auxiio die un

iiederos, a despeho de la cé6bre doc- lado de los volcanes vecinos sordos pasar por, un pu1erto de México la es- mísero grupo de españodes que se halla

tr.ina del artículo sexto, título 62 de la bram’idos de esos qute nuncian en estGs osa se le enfermó ‘y en unos pocos ba en grave apuro de;fendiéñdose con-

ie’y.Sádica. Sin duda e1 gran ejenlo de paíse.s la proximidad de las desgracias. días entregó su aa a Dos. Don tra los indios en un risco de Nueva Ga

Isabel’ la Ca•tól:ic;a era el que mejor he- Pedro sin desalientarse, . quizá doible- licia. Allí, en el peñón de Nochistlián;

ría las retinas de los buenos coniquis- Don Pedro de Alvarado M.esia y “
ente ‘alentado, decidió acto seguido encontró la más rastrera muerte el se-

tadores de Guatemala ail deidirse, tras Contreras, uno de los más célebres con- aduenarse de la hermana menor, doIía flor de los sueños imperiales, arrollado

neñida discusión, a elegir gobernadora ; quistaidores diel nuevo Mundo, y el quL ; Beatriz, con la que. en un nuevo via- or el cahaillo de un compañero que

por snuer,te de su esposo, a doña. Bea- duda abrigó los plnes más vastos je a Espana poos ano mas tarde, con- huía.

tr.iz de la Cueva y A.iburquerque ; no- y .aml.iciosos entre todos ellos, era no trajo matr.imonio, vinLendose sta vez La noticia llegó tardiamente a Guate-

ble señora de los más altos linajes es- guerrero-rayo y huracán sino directamente para Guatemala . El ho- mala, en donde la hermosa doña Bea

pañoles venida poos años antes con enamoraid’o ídem. Habíén.dose mar- rror a pasar por los puertos de Mexi1co tri.z de la Cueva lloraba la ausen&a del

catorce damas de corte, to,das de es- chado a la Corte de España, después se exli:caha : ya no habia una tercera gran cabaillero.

clareida estirpe. . . de realizar la aidmiraible hazaña de la de la Cueva de que edhar, mano en ca-

Eh0 fué que aquella taride, mientras rápida conquista de los tres reinGs de 50 neces3rio. La esposa ilevió al extremo sns de-

el cielo descargaba. const3ntes aguace- Guatemala, a sincerarse; entre otras . Inostraciones de dolor. ,Hizo traer de

ros sobre la modesta metr&poli, funda- cosas ;. de los cargos que sus enemigo Don Pedro acari’ciaba, según he nsi- lo montes vecinos una especie de betún

da aenas hacia catorce años pero ha- y rivialles hacinaban contra éí, pero qui- nuado, cod’osaies proyectos. Había con-

mada desde un prin’d’pio muy nob1e y tambié,n con e’! secreto designio die quistado Gnatemala ; El Salvardor y par- Sigue en la pág. 18

—

ip

fE:

,1

A.

— —.—— —

A. I

Si Vd. . aspira al engrandecimiento del País, colabore

en la gestión de la A . N. C. A . P. que pa . le produce

s $ 3.000.000 de beneficio a la economía nacionai

________ ________

¡ C9NSU 9LíBIFs A.N. C. A.P. ‘‘ HARÁ OBRA PATRIOTKAU
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Dos conferencias y un
proyecto

Tal es el títu1o de una interesante

obra piiilicada hace ya algún tiempo

por Carlos T. Gamla.
“Un aspecto de Don Quijote”. y “Ho

menaje a José Pdro Varela”, son los

inotivos de las conferencias : n.o me de-

tendré en su análisis. Sólo diré de

ellas — al pasar — que anas confir

man la notoria y profunda ilustración

literaria y pedagógica de su autor, y la

posesión de un estilo brillante, rico en

imágenes, inflamado por la fe en la

convicciones propias y por el afán —

geceroso y profundamente humano —

de iluminar la conciencia.
“Reorganización del actual Consej c

de Enseñanza Primaria y Normal”, es

el proyecto : su comentario es el objeto0

de este artículo.
La disposición que establece que de

los siete miembros del Consejo de En-

sefianza cinco serán maestros que ha-
yan prestado como mínimo diez años de

servicios docentes, y el art. 4°, que di-
ce que estos maestroS serán elegidos

directamente por el Magisterio, consti

tuyen la médula de esta reforma, la más

vasta de cu.ntas — en este terreno —

s han proyectado hasta el present

s.l realización pondría en’ manos e 105

maestros’ el gobierno escolar.
Nadie que medite con el espíritu libre

de intereses de especie alguna —
sin

más norte que la justicia, ni otro prin

cipio que la verdad — dejará de adhe

nr con acendrado entusiasmo a una ini-

ciativa que — concretada en el terreno

de los hehos — contemplaría una de

las necesidades vitales de la escuela y
daría satisifacción cumplida al más ca-

ro an:helo del Magisterio Nacional.

Se ha dicho y repetido hasta el can-

sancio — pero es necesario continuar

repitiéndolo aún — que es inexplicable
que mientras en todos los órdeñes de la

actividad humana son’ los entendidos

los técnicos, los que se encargan de di-

rigir el desenvolvimiento de la institu

-. ‘ -

ción a que pertenecen y sólo la escuela-‘-‘ - ‘ primaria — •c@rno irritante y dolorosa
,

exceción — sigue al margen del pro-

gieso democrático.

Todavía coimo en las lejanas épo

cas de la organización nacional — el

Consejo de Enseñanza es elegido por el

Poder , Ejecutivo — sin fnás obligación

que designar un maestro en un total de
siete miemi ros.

El arcaísmo de este procedimiento es

evidente y notoria su injusticia.
La discusión del Proyecto Gamba dió

si(l el inmenso y genial Vaz Ferreira

—

.

lugar en el seno del Consejo de Ense

flanza Primaria a interesantes declara-

ciones, entre las que destacamos la de

q;ie una mayoría de maestros en el se

no del referido Consejo impediría la en-,

trada a ese organismo a educadores de

la talla de Decroly, Claparede, MÓnte

son, etc. ; que la elección de consejejos

por parte de los maestros ‘daría lugar

a que acapararan los cargos los más au

daces y menos capacitados, y que no

debe llegarse al exclusivismo de dar

. pr-ponderancia a los maestrosi en la

constitución del gobierno escolar.
Tan peregrinas afirmaciones — algu

i’ias sencillamente atrabiliarias — fueron

billantemente rebatidas por el autor

del proyecto.
Añado’ a mi vez, que los ajenos a

cuestiones de enseñanza podrán creer

que los maestros quieren — injusta-

mente — ocupar los puestos reservados

a pedagogistas tan eminentes como los

nornbra’dos ; pero, ¿ es tan fácil seña-

lár la existencia de sabios educadores?

¿Dónde está en nuestro país — excep
ció11 hecha del Maestro por autonoma

— la figura pedagógica que pueda pa-

rai:gonarse con las ilustres personali’da

des a que nos referimos anteriormente. En cuanto a que los maestros elegi

rían a los más audaces e ignorantes, un

episodio reciente — en el que el Magis

teno actuó de elector — refuta irreba

ti’hlemente tal opinión.

Y respecto al tercer punto, es induda

ble que quien haJló del exclusivismo de

los técnicos en materia de enseñanza

n.) cayó en la . cuenta que suoniendo

que sea malo y peligroso, siempre lo

será. menos que el exclusivismo de los

profanos . ‘ .
Señalaré a’hora una deficiencia — a

m juicio fundamental — del Proyecto

Gamba : la de haier omitido que el car

go de , Director General de Enseñanza
debe ser desempeñado por un maestro

Las mismas razones de ‘justicia, de

necesidad social, de’ seguridad e el pro-

greso técnico y administrativo de la

escuela, que imponen categóricament c

la ascensión al gobierno escolar de una

mayoría de maestros, imponen que esté
un hombre salido de nuestras filas

el poder que cumpla y haga cumplir las

resoluciones del cuerpo deliberante.
Extraña sobremanera el’ silencio de

los maestros frente a una reforma co-

mo la proyectada por el ilustrado coh
ga Gamiba — reforma que — en su esen
cia — representará — una vez puesta
esi acción — un’ momento cu’lminante

para la escuela popular.

Tiempo es aún - y oportuno — por

la circunstancia de ser ctualmente le-
giriador Carlos T. Gana — de que el

Magisterio Uruguayo — olvidando pe
queñas diferencias — forme un FREN
Tl UNICO NACIONAL que pugne por
la ‘cristalización del Proyecto que co-
mentamos, con el aditanento o enmien
da ele que la Dirección General de En-
señanza debe ser ejercida por un maes
t’ro.

Queda lanzada la idea.

1) 1111IIIII’
En la ‘Escuela

La vivienda

Trabajo de la estudiante de

magisterio Chela Restuccia Es_

querré que practica en la Escue‘ ‘ ‘ la de Aplicación República Ar
‘ ‘ gentina, en el que se refiere al

Centro de Actividad ‘ ‘La vivien
‘ da’ ‘ . Es la descripción de na

‘ clase dictada ante los alumnos

del 2.9 Afio A, de aquella escuela.

Cuando entrarnos a considerar la Vi-

vienda según los países o regiones y la

Vivienda a través 9 las edades, el “Cen

tro de Actividad” ‘cobró una brillantez

inusitada que me sorprendió grata-

mente . , -

Los ojos inquietos y curiosos ‘de los

n io s, e 5 c.rut aban áv.klament e ‘las dis -

tiritas características de las proyeccio

ciones, en todas las variantes sugestivas

y exóticas, que el hombre ha imprimido

a su morada, adaiptándoJa en un cons

tante afán de renovación, al medio am-

biente y en constante sucesión, pasaban

ante los ojos brillantes de ansiedad in

genua, ‘las casitas semiesféricas de los

esquimales, con sus puertas diminutas,

sus techos atovedados, su blancura po-

laj- y sus cihimenea,s humeantes que nos

hal’itlan ‘del tibio regazo, que se anida
bajo la blanca cúpula, fría y desolada.

y los niños, almas ‘de gorriones, ms-
tintos de pájaros, volaron espirituamen
te, hacia las regiones árticas, en su afán
incontenido de jug.r con aquellos, sus
hermanos niños, que en las lejanas la-

titudes ‘boreales, envueltos en pieles,
blaiios de ensueños, como el paisaje se

reunen todas ‘las noches, bajo la bóve

da de la tosca vivienda, al calor de las

hogueras para oir, absortos, los cuentos

del abuelo, viejo cazador de osos, fuerte

narrador de hazañas.
Y pasaron, en el milagro luminoso de

las proyecciones, las casas rústicas de

los vaqueros del norte, las cabañas de

los pescadores, las ‘maravillosas vivien
das lacustres,. las tolderías ‘de los salva-

jes de Oceanía, las cuevas de los nati

vos’ del Senegal y las carpas de los gi

t a n os, raps od’a s del etern o vulgar, y

siempre los ojos serenamente bellos de
‘ los pequeños, embriagados de horizon

AMTUCA NUfVA

cacielos, índices de ie’r,ro y de iedra

que rasgan el firmamento, pudimos ver

el asombrc de los niñps junto con la ad

rniración fnanca y sencilla, que en el al-

ma de los alumnos, despertaba e’l pro-

digio de la inteligencia humana, triunfa-

dora de la materia y de las edades .
Comparamos las estructuras de aquellas
viviendas que dieron albergue al fiero

tu’bichá, señor feudal de la comarca na

tiva, con estos monstruos de mil ven-
tai;’il.las, crisoles del trabajo, donde el
hombre del presente, forja el escudo de

la conquista cientifica : el hombre de hoy,
Caballero del Talento, Hidalgo de la Be-

lleza.

¡ Cuántas ideas habrán nimbado la

ingina(ción de los 1flh105 ! Y sus ojos,

esos ojos de ‘los niños tan serenamente
hermosos, evocaron el nido modesto del

hornero, nuestro típico rancho, la ca-

sita ténue del ‘colibrí, la cueva sinuosa

del castor y la casa fantástica de las

abejas .

La vivienda, fué así analizada en la

mente de los niños, frente a láminas y a

proyecciones.

‘ Surgieron luego los estilos que impri

rnieron belleza típica y ornamental, dife

renciando edades, razas y regiones, y de

nuevo vinieron las construcciones góti

cas, corintias, griegas, barrocas, roma-

Después, cuando apareció en el rec
tángulo lum i no s o, la s ilu eta, e sbelt a,

graciosa y fuerte, de los modernos ras-
nas, renacentistas,’ hasta las de a’ctuali
da,d donde eil ingenio humano ha encas-
tillado todas las perfecciones posibles.

Luego’ entramos de lleno en el estudio
de la “Construcción de la vivienda”, te-
ma al cual consagramos nuestra mayor
dedicación, ya que es tan importante.

En lo que atañe al material que se em-
p’lea para la construcción de la vivienda
humana, les fué dado aprecir, a los
alumnos, las faces cambiantes que se

operan e1 el más modesto elemento, por

ejemplo, la cal, para Su preparaçi’ón de-

finitiva : y así visitaron l “Calera Casa-
bó” en la cual obs ervaron lo s materiales

y sus transformaciones para la construc
ció,i! . Lo mismo visitaron la fábrica de
ladrillos “La Nueva” y así, visitando los

establecimientos que cooperan al desa
r:-oilo de tal propósito, han visto al car
pintero fragante de resinas, rubio de

aserrín, haciendo cantar a las sierras la

canción jubilosa del trabajo; al albañil,

( rues visitaron una casa en construc
ción) sobre el andamio al viento, cual

bandera su ‘blusa azul y blanca, como un
fragmento ‘de cielo ; bronce estatuario

inflamado de sed, ‘colocando uno sobre
otro, tos millares de prismas, que serán
luego, el muro blanco de un hospita, la
paed confidente de una celda, la tapia
cordial del colegio, o la pared tibia de
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Doña
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Luisa Acevedo de Blanco
‘4

::

‘ .

y !

!!

con cuya muerte pierde nuestra sociedad a uno de sus
más prestigiosos elementos.

En la presente nota gráfica obtenida por un ilustre
médico amigo de la familia, hace 20 años — Doña Luisa
Acevedo de Blanco aparece, en el florido patio de su.
casa contemplando con tierno embeleso de abuela, a su
nieta, la hoy destacada poetisa Susana Soca, formando
ambas una tierna y conmovedora escena de hogar.

: r
!• •
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Cloche de felpa marrón.
La copa, abierta, deJa pa
sar dos bandas de fe!pa
del mismo tono formando
cresta. Finos prespuiites
en rojo y marrón compIetn

el acorno.

.

[1

r:

F
Para las tibias maña ias
primaverales, es muy ser
tadora esta toilette. Mods

lo exclusivo de la
Tienda Avenida.

Boina de veiours
Un grosgrain del
tono la envuelve,
nando en fruncido
iado, y en el otro

r,udo.

c::: . ‘

:

Este vestido Je la Tienda
Avenida resulta muy apro..
pósito para los paseos
vespertinos, visitas y para
la hora de cordialidad en
que se bebe, gratamente
acompañada, un ambarino

“cocktail”.

.
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LA interesante protagonista de “EL MILAGRO DE
LA FE”, obra Paramount que señala valores extraor—
dinarios, y en la que la joven actriz desempeña un

papel femenino difícil, con extraordinario talento y

eficacia.
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El maestro ¡tajiano CármL

nc Guarino, que llegó de

Europa con el propósito

de dar algunos conciertos
en la SODRE

., .

Befleza y cordialidad. La

señorita Coca Crespi, con

algunas de sus amigas el

día que, con ocasión de su

cumpleaños, ofreció una

fiesta en su residencia.

.
4

‘4

Í:.

Los empleados de la Fá

brica Nacional de Cerveza,

en el día de la inaugura
ción del Club Social, don=

de se los verá congregarse
en lo sucesivo para las

horas de descanso y de
camaradería.

La nueva Usina Termo

eléctrica “José BatIle y

Oqdóñez” que funciona

. en Arroyo Seco.
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El último ni.mero de la revista bonae
rense ‘Nosotr&s”, correspondiente a los
mees de Agosto y Setiemre, está con
sagrado por en’tero a la celebración de
las bodas de pilata de aquella prestigio-
sa pu1icación.

“Nosotros”, que apareció en 1907, ha
llegado ya al vigésimo quinto año de
su existencia.

, Y jtisto es decir que ha conser
vado todas sus grandes y distintivas
características de revista moderna, en

, la que encuentran aslo todas las in
quietudes, ciátedra todas las opiniones

. y acogida cordial todas las produccio
nes literarias en que se maniifiesta una

:
vocación sincera o una aiptitiid posi

% tiva.
La dirección de “Nosotros” no ha

encontrado manera mejor de ceebrar
el gran acontecimiento que ofrecer 5115

: páginas a todos los escritores noto-
. V

nos de la Argentina para que contes
taran a este cuestionario : “Oótmo ve

E. usted hoy, o con espífritu otbetivo
.. crítico o n6stáiico, según su inclina

cióii, aquel ambiente espiritual Qiitera
.

rio artístico o de otro orden cualquiera),
: en que usted se inició años atrás?
H —--‘Quiénes fueron sUs compañeros de

entonces ? ¿Cuáies los primeros círcu
los que Vd. frecuentó? ¿Y los ensue
ños e ideales de aquel grupo en que Vd. se
iniciaba? ¿Cómo juzga Vd. ahora la

-y-- obra de la generación a que, pertenece?
..

¿Podría dar un juicio soire la obra de
. las promociones actuales, comparándola

con aquélila?”
2—• • Los más distinguidos uliterátós y es-

..
cricores argentinos contestaron esas

- ,. -

pieguntas, con lo que “Nosotros” hi. rirdado a toda una generación de in
telec’tuaies la oportunidad de juzgarse a
sí misma.

5? Por su originalidad y brevedad re
producimo5 aqui la respuesta del e1scri
tor y periodista Jose Gabriel

Una airnioieca en cada Nooar
Las mejóres 200 obras

de la Literatura

LAS QUE TODA PERSONA CULTA

‘
DEBE HABER LEIDO

:

•.:. .. .

II II
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“El mal del mundo que aihora parece
concluir es el individualismo ; y ese mal,
exceptuados algunos graciosos momen
tos, como el siglo grieigo de Pendes o
el Renacismiento italiano, que por beso
han sido clásicos, se ha manife’stado
preferentemente en el medio in,telec
tual, y preferentemente aún en medio
intelectuales pobres como el nuestro.
Yo, inteectual argentino, no tengo an
tepasados ni contemporáneos ni futir
ros ; nací de la nada, vivo solo, me di-
rijo al vacío. Por eso los doimingos
inc voy a las canchas de footlbail a
proporcionarme, entre otros goces, el
que no he experimentado jamás en mi
oicio : el de la solidaridad. Hace tiem
po que sosteng0 que vale más una cua
dri:iia de bandidos que una desbandada
de ho:mbres honrados”.

Nació en Montevideo el 16 de Se-
tiembre de 1875. Estudió en su niñez
dibujo y pintura, bajo la dirección de
profesores y artistas tan afamados co-
mo Bezzani, Di Iorenzo, Sernavilla,
Baroffio (padre), y otros, en la Argen
tina y en el Uruguay.

Actualmente es Perito Calígrafo Ofi
- cia! de los Ministeios y Tribunales de

Justicia, cargos en los que ha actuado
siempre con mt eligencia y laboriosidad
muy plausibles. Como calígrafo, sus
obras han merecido muchos elogios, y
es muy de señalar el que le tributó el
Barón de Río Branco al canjearse los
instrumentos de ratificación y actas

con mcitivo de la solución del pleito so-
bre límites con el Brasil.

Aquellos documentos, de positivo va-
br histórico, fueron caligrafiados por
Copetti .

Escribió calignáficamente el origina’
la nueva y actual Constitución de la

República, por encargo del Senado, fir
mando ese document0 todos los consti
tuyentes.

Otr:as obras suyas figuraron en laE
exposiciones de arte del Paiacio Quiri
nal, en Roma ; en el Palacio Itarnara
thy,en Río Janeiro, y muchas cancille
rías de amlos continentes.

Como profesional, sobresale en peri-
tacones caligráficas y estudios fotom
crogrráficos y grafisinológicos de docu

fi
‘:.

MALLARMÉ

tras, Alfonso Reyes acaba de, evo
car a los poetas y escritores ame
ricanos que aco’netieron la ardua
tarea de traducir a nuestry jdio
ma algunos de los poemas france
ses. de Stefan Mallarmé. Y deci
‘mos “árdua tarea” porque es no
tono que los versos del autor de
“L’apres midi d’un faune” son sin
guiarrnente oscuros, como lo re

mentos bancarios y oficiales, valores y
escrituras.

Como profesor de caligrafía, ha pues-
to de relieve raras y destacadas aptitu
des. A él se de(be un voluminoso y pe
dagógco texto sore la materia. Ha
creado una caligrafía nacional y un
plar completo de -enseñanza de la asig
ntura. Otras monografías suyás han
sido adoptadas como textos en estabte
cimientos de enseñanza de nuestro país

Es muy meritoria también la labor
realizada por el señor Copetti en el dia
rio “El Día”, como miemibro de la sec
ción gráfica de ese órgano de puiblici
dad.

El di archivc

BIBLIOGRAFIA NACIONAL
“La ievo1uoón eniancIpido-a iñi.

gwiya”, por el doet Loreibo Beizon
— El Dr. LÑrenzo Belinzon ha sorpren
didc agradablemente a sus compatrio
tas con la puiblicación, recentísima, de
un libro ‘llamado a obtener un éxito re-
sonante. Se trata de una hiistoria de
nuestra emancipación política y de la
evolución de (1 logmas democráticos
que orientaron la, acción de los liherta
dores en nuestro país. Es una obra
enjundiosa y muy documentada, lo que
quiere decir que importa una valiosísi
ma contribución al estudio de nustros
orígenes como Nación libre y soberana.

El iliibro del Dr. Beinzon puede os-
tentar como mérito, adeimiás de su im
ortancia intrínseca que ila crítica na
cional reconocerá sin regateos, su mag
nífica presentación tipográfica, esmera
dísirna y casi suntuosa. Desde este
punto de vista es también un esfuerzo
digno de aplauso.

“Ntervas fábuÇbs”, de Montiel Ba1Ifes-
tqros. — En este libro, el prestigioso
escritor que es Montiei Ballesteos pro-
sigue con fortuna su meritoria y plau
sible labor literaria. Género difícil es,
.in disiputa, el de las fábulas en prosa
7 para descollar ei é.l son- indispensa
bies raras y singulares aptitudes. Es-
tamos pordecic que para sobresalir en
el cu’ltivo del apólcgo es necesario ser
poeta, y gran poeta.

- Y Montiel Baesteros lo es en grado
emín.ente, ¿aún escribiendo eii prosa. Por
ío demás, sus fábulas tienen una nove-
dad y una frescura que haccen grata y
5 abro sa la. lectura de es t e nuevo libro
nacional.

ÁMEIWA NUEVA
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LAS BODAS DE PLATA
“NOSO’ROS”

DE

15

TRADUCTORES AMERICANOS DE

En un artículo de positivo inte
rés para los aficionados a las 1e

—

..

Mzquel J. Cope/li

Fichero Biográfico - ‘.4

.

quería la original doctrina estéti
ca sustentada por aquel escritor.
AJ.gunos llegan a ser herméticos,
y no pocos resultan sencillamente
intraducibles.

En’España trasladaron a nues’
tra lengua algunos de los poemas
de Ma1larm, portaliras de tan a1
ta alcurnia-como Eduardo Marqui
na, Juan R. Ginénez y Enrique
Diez Canedo. (Las traducciones
del primero dejan bastante que
desear) . Andrés González Blanco,
Rafael Casinos Assens, Mauricio
Bacarisse, José Pablo Rivas y
Fernando Maristany, hicieron
tanbién algunas versiones afor
tunadas.

En América sólo se atrevieron
con Mal1armé el colombiano Gui
llermo Valencia, los argentinos
LeopoldQ Díaz y Pedro Miguel
Obligado, el mejicano Ricardo Gó
rnez Robelo y el costarricense Abel
Fariña. El mismo Alfonso Reyes,
tau poeta y tan conocedor del
castellano, acaba de pulicar en
la “Revista de Occidente” de Ma-
drid algunas escru;puiosas y e
mEradísimas traducciones, de las
que cabe decir, sin -exageración,
que son las ms fieles que se ha
yar hecho hasta hoy. El eximi
mejicano, embajador y panida, ha
esclarecido ‘con sagacidad la poe
sía mallarmeana en sus ms sig
nificativas manifestaciones, esto
és, en algunas de las comosicio
flOs mejor loradas del extraordi.
nario lírico francés.

Es una pequeña maravilla la
versión de “Brísa Marina”, que
empieza así:

. Suscríbase a la “Biblioteca Cervaii
tes”, por • UN PESO mensual irá reciO
biendo TRES libros, los que valen en li
brería UN PESO c/u.

Algunos títulos de esta Biblioteca
Sta. Teresa de Jeslis, libro de su vida;
Quevedo, Vida del buscón, el Romance-
ro del Cid; B. Gracián: el criticón; Es_
pronce4a: El diablo mundo; Moratín: La
comedia nueva Y El SI de las niñas;
Balmes: El Criterio; Cervantes: Nove-
las ejemplares; Calderón: El Alcalde de
Zalamea ; Saavedra Fajardo : República
literaria; Fray Luis de León: Poesfas;
Aristóteles: La política; Chateaubriand
Novelas; Los poetas griegos; Shakespea
re: Macheh y Hamlet; Goethe: Fausto,
Herman y Dorotea; urípedes: Trage
dias; Dante: La divina comedia; Arios-
to: Orlando furioso; Andrieff: Cuentos
escogidbs ; Castoglione : El cortesano

Dostoiewsky: Ilucha y Las noches b1an
cas. -

C. 1. A. P. Montevideo. Cerrito 440
Lector: llene y remita el siguiente cu

pón y sin esfuerzos irá creando la bi
blioteca de su hogar.

Nombre

Domicilio

[nocido

[alejan”.

‘ ‘ ía carne es triste, ¡ ay ! Y todo lo he lírido.
¡Fluir! ¡Huir! Presiento que en lo desco

De espuma y cielo, ebrios los pájaros se

Suscríbase a A M E R 1 C A
NUEVA remitiendo a sus
oficinas (18 de Julio 1006 9.
piso) este cupón:

Nombre • . . . . .

Localidad

r

ijv

.:

:

, -,
e

Domicilio . . . ..

Localidad . . . .

Surcripción por meser

Las suscripciones se hacen sólc
a 6 meses $ 1.20) y 12 meses($ 2.40.

,,,,,

Los suscriptores del interior ,

exterior deben remitir el importe
en Cheque, Giro Postal u Orden
de Pago.

- .

1 ‘_ -
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EVA

El pijómó
El pijama era la nota de “jazz-1and”

en el concierto de la moda del día. Era

la pimienta del vestuario. de la elegante.

Hoy es el vestuario mismo. Se ha ini-

ptFesto en toda la línea.

Pijama para interior ; pijama para

playa ; pijama para la hora del cocktall

y pijama para fiestas!...

1_los pijamas de interiot ocupan cada

día un lugar más importante en el ve5-

tuario de una elegante. Tal vez pueda

decirse que las reuniones a la hora del

cocktail sean en gran parte la causa de

este refinamiento como una necesidad

de buen gusto.

Una bella dueña de casa r•ecbe a sus

invitados a las siete de la tarde, dando

la impresión de que se han acabado las

ocupaciones y el cansancio de todo el

día, y este ambiente delicioso que ro-

dea la presencia de la dama hospitalaria

s’ compone, en realidad, de una multi

cud de detalles que han - alcanzado tal

grado de perfección, que ya sólo pue

den ser llamados la prueba de una ex-

quisita naturalidad.

El pijama de interior, que no tiene

La silueta es el friunfo de la
mu!cr moclcrna
COMO LOGRARLA

La tendencia a engrosar se puede

combatir ajustándose a un régimen ah-

menticio a base de carne asada, leguni

bres verdes y frutas, excluyendo toda

clase de bebidas, y sólo tomando té

después de las comidas y durante el día

Este régimen 5e comipl•eta con otro

tratamiento externo cuya fórmula da-

raos a continuación.
Vaselina: 60 gramos.

Extracto de nuez vómica : 0.60 gr.

lodo metálico : 0.60 gr.

Extracto de vetibena : 10 gr.

Las aplicaciones se harán acompaña-

das de masajes.

Ó fcxió ROrÓ

ninguna relación con eh pijama de pla

ya, puede ser tan variado como lo son

los vestidos ; es decir, que el pijama es

más o menos “de vestir” según la oca-

sión y eh momento en que deberá ser

llevado, y ciertos pijamas tienen un as-

pecto de elegancia difícil de encontrar

en la mayoría de los vestidos de tade

qt’e actuamente han tenido tendenDia

smplifi’carse.

Algunos se caracterizai por la rique

za del tejido y por los traiajos de los

niismos ; bieses formando enrejados,

eni oscados formando flecos, incrusta

clones de encajes recortados y vainillas

y grupos de costuritas dibujando la hí

nra .

Otros son sumamente sencillos, pero

hermosos de corte, y más bien parecen

slil)stitUir el vestido de noche, que no

pt’ede ser llevado antes de la hora de la

ce r. a.

Ei pijama sigue su avance. . su

conquista del vestuario y ya se ha aso-

niado a las puertas de los grandes sa

racF ...

Lc qu hay que hacer con las arrugas
.— del cuello

Apliquese en las arrugas una mezcla de:

Agua de Rosas: 100 gramos

Glicerina neutra: 25 gramos

Tanino: 75 gramos

Simultáneamente con este tratamiento

se harán masajes con una mezcla de lano

lina y aceite de oliva en partes iguales.

Las manos se colocarán en forma que

lós movimientos del masaje vayan dirigi

dos del mentón o de la barbilla hacia la

n uca.

MEDALLONES DE JAMON EN JALEA

Con el resto de la gelatina de carne de

vtca, puede prepararse el siguiente plato:

Con un vaso de boca mediana, córtense

doce lindos redondeles de jamón cocido;

luego córtense seis redondeles de paté de

higado del mismo tamaño que los anterio

rs, o si se quiere un poco más pequeños;

soire una fuente redonda, colóquense los

seis primeros redondeles (algo espaciados

entre si, se entiende) luego los seis re-

dondeles de paté encima de los otros, y

después los seis restantes de jaml5n por

encima de todo. Colóquese una lámina de

tiufa sobre caaa medallón, y luego viérta

e encima, la gelatina no muy líquida y en

varias veces, para que resulte una capa

bien espesa sobre el medallón. Este plato

se puede hacer todavf más económica-

mcnte, empleando una lata de conserva de

pati foie.

ÁM.i•TCA NUEVA

córnct $ocil
Confrenciia d.e Jua de IbwiSourou en

lo ‘ Pilatero Idiarte Borda

Con fines de beneficencia se realizará

el 5 en los salones de doña Sofía Pla

tero de Idiarte Borda, la conferencia de

nuestra eximia poetisa Juan de Ilar

bourou, que versará sobre “Alejandría”.

Se casan:
El 5 la señorita Josefina Roig Núñez,

COIl el señor Horacio Giménez Pastor.

—El 12 la señorita Nena Echegaray

Micond, con el doctor José Luis Sosa.

—El 14 la señorita María Eugenia

Gómez, con el señor Manuel Gil.

Recibe. oy, le a 5US amistades doña

Enni Capurro ‘de C’astell.s.

Cumplen años:
El 2 doña Sara Guani de Saavedra.

- . _ -

—El 4 la senorita Josefina Estrada

Villegas y Malena Artagavey’tia Pi-

ñeyro.
—El 6 doña Dora Sam’bucetti de Fa-

bregat.
—El 8 doña Blanca Muñoz Nin de

Doa Luisa ccveo c
5lanco

Falleció, en esta capital, en la madru

gada del 24, la distinguida matrona do-

ña Luisa Acevedo de Blanco, tronco de

la ilustre familia de Blanco-Acevedo y

madre de los Dres. Juan Carlos, Eduar

do, Pablo y Daniel Blanco.

La extinta dama unía a los prestigios

de su linaje, preclaras virtudes y gran-

des dotes espirituales.

13
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ESPIRITUAL Y ELEGÁNTE BELL MORSE

POR

________

fr

‘.

[

que el 5 hablará sobre “Alejandría” en lo de Platero Idiarte Borda, en

el día reciente de su disertación sobre “San Francisco de Asís” en el

diario irradiado “Tinta China” que dirige Abelardo Rondián.

-La poetisa fué objeto de una elocuente demstración de simpatía por

parte de los intelectuales de mayor prestigio en nuestro ambiente, y de

numeroso público que había acudido al estudio de la estación radio-

difusora Montecarlo.

\/iicJaJc

U-@c pu1

‘çz
-

icmprc jóvenes

pata el mcnú extra .,,:.

1. .

r 5:;EzEs RiEZs
PRESENTA CONTINUAMENTE

TIENDA -AVENIDA
: IB 9B

OTORGA CREDITOS A PAGAR EN IÓ MENSUALIDADES

Hurrau.

Rocha, Schinca & Cía1
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Aprender
La monta rnediitó un momento y 1ueo dj o

—! No vendrá de que. él tienie en la mano el mgo de la varilla

mgica?
Esta idea de a intelgente nona, se difundió gaduaimente entre

los aporreados smios,, y cuando un día no pudieron soportar pb ms

tiempo la necesidad y el tormento’, arrancaron a su señor el látigo,

emuñarn con fuerza el mando e hcierbn bailar si cuerda en las e

paldas del tirano.
De esfte modo se acabó su tiranía. Los monos pudieron volver a

recoger nueces para sí mismos y llevar una vda agradable y libre,
sin que nadie puiiera ya obigarios a nada.

Se sientan os juigadores en círculo y
uno de e11os cuenta al oído de u vecino
un hec\ho cua’quera o la noti!c.ia de un
perió’di;co. Los j ugadores ‘deben repe
ti: a su vecino el mism0 iecho o asun
to, has ta que 1 noticia haya dado la
vuelta al c.írcuio . Entonces el iltiimo a
quien se lo han referido repite en alta

.,‘ - voz o que le dijeron y, con gran sor-—
prv?sa de todos, se advertirán [as extra-
ñas :transiform,acjones que sufrió la noti
c1t original.

TRES CASTIGOS DIVERTIDOS PA-
RA EL JUEGO E PRENDAS

1 Poner la mano derecha dQnde no se
%- puede poner la izquierda. Tóqnese el

1 • codo izquierdo con la manG dereciha.
2 Se:ntarse sol,re el fnego, Escriba

se “el fuego” en un paei y uego sién
tese sobre éil.

3 Salir de la habitación con cIos pies
y volver con seis . Siáigase de a estan
cia y regrésese llevando una silla.

la nueva pedagogía, da una extraor
liiaria importancia aL dibujo espontá
nCC . Presentamos dos dibujos del niño
Tomasito Pereira, del ler. Año A de a
Esc. “R. Argentina”, en que ex-
presó gráficamente dos temas desarro
lIados en clase, al tratar el centro de
actividad : Medios de comunicación y
tr i sport e .

cosas
7__ * y

¿Por qii se paede ver a través 4e4
vidriy y io a través de las materias

que lo componen?

Se pu ede con tos tar a e s ta ‘pregunta
diçen’d qúe el vidrio no s siempre
transparente y que se puede fa(bricar de
modo que sólo deje pasar la luz sin que
los oljetos que están detrás de é’ se
puedan ver ; se dice entonces que el vi
drk’ es translucido.

Pero aun bajo esta f.orma es compie
tamente diferente de tas materias opa
ca s con la s cuaaeis s e le fabriica, como
la arena, por ejm(plo. Ja respuesta a
la pregunta es que la transparencia o
la opacidad de las materias dependn
del modo en que ‘sus mol&ulas están
unidas. MuIchas otras materias pueden
ponerse en estado análogo al vidrio, por
a fusión ; se llama ese es,tado vidrioso.
Las moléculas de la sulstancia fundida
se unen de una manera tan regular ue
permiten a la 1iuz pasar a través de
ellas . Por otra tparte, el vidrio, or ás
tran sparente qu e s ea, afb sorbe una cier
ta cantidad de luz. Por :ejemlo, si se
coloca un vidrio grueso de umento de-
Imite de una iioja de papeil, se verá qie
proyecta s obr e éste una s ombra gris.

El vidrio no tiene, adefnás, a misma
transparencia para todos os rayos lu
minosos y ésta depende en ualiquier
grado que sea,de la manera en que sus
moléculas están unidas.

AMERICA NUEVA
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Después de una larga permanencia. en el mnldo de los hombres,

volvió un mono a su nativa selva virgen. De su viaje traía muchas
cosas, pero, sobre todo, un látgo de maigo largo que haba robado.

Con ayuda de aquel látigo obli(ó a todas los monos de la selva a

que obedecian su volunbad : tenían que traerle ricas nueces;, llenar

sus cámaras de provisiones, buscar paja para su lecho, proveerle c

agu,a tFesca, defenderlo contra lo monos ectraños que querían inrva—

dirloe desde las selvas vecinas y hasta sacare las pulgas mientras él

estaa sentado en una rania perezosamente o conversaba con una her

osa monia. .

1

Si los monos no obedecían sus mandatos, los azotaba despiadada-
mente con el látigo, y esto les dolía tatibo que fliG se atrevían a resistir.

. E mono se volv,ió cada día niás malo y más xigente ; tanto, que

us pobes compañeros no tenían ya tien1pc de recoger nueces para sí

mismios, y por La noche se tumbaban en el musgo cansados y con el

estómago vacío. Reinaba en la selva virgen una gran desazón, y mu-
chos de los monos más j&venes emigaron.

— Si no tuviera esa terrlble varilla n’ágica — se lamentaba una

noche a su mujer un mono, agotado halsta la rnuerte. Cuando nos

castiga sentimos un dolor terrible que nos quemla, y tenemós que olbe

decerle.
—Pero el contacto de la varilla mágica no os duele lo m niíni

mo — repuso la nona, que era mucho más lista que su mrido.
—No, y mhas veces he pensado de qué venidrá eso.

r.

•Ç\

“Los hombres andan”. — Dibujode) nií’io de 6 aíios, Tomasito Pereyra.

Juegos
LA MURMURACION

El porqué de algunas

,

Dei mismo niíio: este dibujo se titula: “La carreta”.

,i
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negro, con e’1 cual fué barnizado de lu

to el palacio . Se doía a. gritos de su

pena, y cuando alguien queriendo con-

solana, le decía que no había que re-
beilarse ante los designios del A)tísimo,
exclamaia que Dios no podía haberle

deparado mayor desgracia.
‘Podo este dolor no tuvo que ver co

los ‘deseos de ser Óobernadora, co-mo

que hace tiempo el afán de mandar

existe soire la tierra y amida profun
dament,e en los corazones. ¿Qué co-
sa más natural que un corazón tan

tierno y enamorado quisiera tarnibién

saborear las delicias de reinar en el
coraz&n de sus con-ciudadanos? Doña

Beatriz, como ya dije ; se hizo nombrár
gobernadora, a pesar de la resistencia
de aiigunos bravíos Conejales que,
como Gonzalo Ortiz, se opusieron te-

nazmente a nombraioiento e hicieron
razosiar su voto negativo. La tarde
aqueblia en que eh Cabildo fué a comu
nicarle su nombramiento, en. presencia
dei Obispo y. de los grandes señores
de la Corte, hubo al finad de la cere
monia en el momento de firmarse el
acta, un detalle que resu(ltaria diverti
do si no estuviéramos en instantes tan
patéticos. -:

La nueva Gobernadoia firmó : “La
sin Ventura doña B,eatriz”, y como
quien tiene de pronto una feliz inspi
rac.ión, no bien había puesto la úitiiina
palabra, mojó fuertemente la pluma y
de un scslo trazo borró su nombr,e, doña
Beatriz, dejando só0 el apelativo de
La sin Ventura, forma en que, dijo,
qn cr fa que s e le l1ama ra e n lo adelan
te . Ya tenemos pues, reina y sobre
n oimbre con que el m un do ha dk r eco
nocerla.

El pueblo, que no entendía de estos
caprichos y usanzas reales, murmuró
en voz baja y calificó de grave blasfe
mia el rasgo de su soberana. -

Pasaron cuat;ro años. La ciudad se
había iimprovisaido en equeña pero bo
nita Corte. Tres 9 cuatro ig4lesias, ma-
cizas y eegantes. Varias casas hechas
y derec!has . Un, palacio de Goberna
dor. Una corte formada por quince o
veinte mujeres de las más lindas y no-
bies de España. Huertos deliciosos •l
rodeaban, sembrados de viñedos y oliva
res. Desixábanse aquí y allá arroyos
de aguas purísimas y los apriscos de
ganado aegraban las llanuras y los
montes vecinos. Dios había puiesto
bastantes tesoros en el mejor de los
praisos.

Pero, en esos momentos, la ciudad
sentía cernirse sobre su cabeza los ale-
tazos de una catástrofe . Los españoles

cuando fundaron la ciudad no sabían
una leyend indíígena : ue e la curn
bre del Volcán de Agua está enterrado
el más iflustre de los reyes Maya-qui
chés, diamado Quica(o el Grande y qe
Quicah había predicho que cuando su
nación hubiera erecido a manos d 1
extranjero, su cadáver la vengaría.

Ei agua del c i elo u o e es aba . La s ca-
ile s iban inuindándos e y de rep ent e ve-
fha el rugid0 del vocán como una ma-
nada de leones que se aproximaba y se
retiraba sucesivamente. Eti Volcán de
Agua, de suyo maraviiosa;mente simé
.trico, eievándose sobre la ciudad no de-
jaba ver sino sus pies colosales. Tod
él estaba envuedto en densa bruma. El
Volcán de Fuego, con la cabeza descu
biertia, se estremecía a ratos, y escupía
gruesas lamas.

Era el 10 de setiembre, dos horas cies-
pués del anochecer. Todo el munlo se
disponía a irse a la caima, cori el rezo :fl
los labios y la zozobra y la tribulación
eti el alma. De pronto un pido sor-
do y espantoso...

El primer volcán lanzó a lo más al-
to de cielo, como desafiando a Dios,
su penacho de fuego. La tierra se es-
tremeció profundamente, como la mano
de, un niño sacudida . por un gigante.
Las casas se movieron como cAas de un
mar . Luego el ruido que se aproxima
ba cada vez más impetuoso, es taliló co-
mo un grito, sobre la crujiente ciudad;
era una inmensa avenida de agua sucia,
que descendiendo desde los flancos del
otro voticán, arrastraba en su furioso
de speñamient o, piedras, roca s, árbo
les, pedazos de montaña. Pareía que
el monstruo se estuviera arrancando las
entrañaiS y lanzándolas a la tierra entre
la aaftainjcha 4e su propia sangre hir
viente .

El Palacio de Doña Beatriz, las igile
ias y las casas mejor construídas se
barboleahan “como corchos sobre el
agua”, al decir de un cronista ocuilar.
Al es’cuchar el ru i do, la Gobernadora,
asiendo entre sus brazos a la tierna
Anica, hija de su esposo, de cinco años
de edad, se ‘lanzó despavorida sobre las
escaleras llamando a sus doncellas. En
su terror sólo tuyo una idea : acudir a
la capilla en lo más alto del Palacio, en
donde un gran crucifijó alzaba sus dos
brazos. legando al adoratorio seguida
del grupo trágico de las damas, transi
das de espanto y deseseperación, se
lanzó a los pies del crucifijo, bañándo
los CO cálidas lágrimas. Todas sus da-
anas la imitaron.

Lentamente, en una mueca amplia y
macabra de los infiernos, el techo del
adoratorio se abrió, como una granada

que se pante. Fué un breve y rápido
crujido, que parecía venido de más allá
del mundo. El techo se desplomó so-
bre el grupo de la Sin Ventura...

La lluvia sguía, aunque ya disminu
yendo. Eé cuadro de desolación seguía
iluminado por las terríficas llamaradas
del volcán, que parecía haber encendi
do sus antorchas para que el otro pu-
dic-ra consumar su obra. Por todos la-
dos alzábanse quejas vagas, lamentos
de almas...

En la ‘catástrofe de la ciudad que
fué fundada en el vaNe más sonriente
de la tierra, perecieron muchos espa
ñoles y multitud de indígenas. Las cró
nicas cuentan los detalles, hechos de
her6ís mo, 5 ahacione s milagrosas, fa
mujas enteras sepultadas mucho de cá
bale y brujería.

De la Corte de Doña Beatriz sólo do:s
o tres damas se salvaron, no se. sabe
cómo. Nunca se sabe el por qué de
estas salvaciones, aunque en aquel tiem
po se urdieron leyendas para explica
el milagro. DoñaLeonor de Alvarado,
por ejemplo, hija de don Pedro el Con-
quistador, quien la hubo de una Prn
cesa cié Tlacala en la odisea de Méxi
CO, fué encontrada dentro de una ar

Cartel de

dell sus resabios, sus odios, su dema

gogía, en el piano ideológico, restrin

gierido los actos libres de los in4ivi-

tInos . .
Disminuirá la eficacia y la concien

cia ; — nuestros gobernantes que fue-

ron homhres de la burguesía y que e

inspiraron en las doctrinas burguesas,
nunca pudieron producir actos qi,ie re-

fljaran los conceptos socialistas, al in

vestigar el rígen de nuestro latifundio,
el enajenamiento de latierra o acapa
ramiento del suelo — porque el Estado
asorve y desconoce la luc,ha de clases,
01 iendo proa y fuerza a todo lo evo
lucionado o nuevo : el Estado no admi.
te el nacimiento de un empuje renova
dor. sea socialista o comunista.

Nunca sospedhemos del poder de las
dictaduras — como a Lenin asignado en
lider revolucionario — para discutir la
ideología u orientación de las masas en
el programa agraro.

La ideología antigua se hizo presente
en la Revolución Francesa, para force
jear otra más nueva, en la Revolución
Rusa .

La diferencia existe, indudablemente;
la fórmula, la terapéutica, puede pro-
nunciar un antagonismo de táctica, pa-
ra ser siempre un reconocimiento de los
postulados de clase.

La teoría marxista a que hace refe
rencia Yaz Ferreira, en su problema,
que dice : “Sin embargo no hay que c
rrrse a lo nuevo aunque venga en-
vuelto en lo viejo”, es una expresión
austera del pensador, pero se cierra
con ello, el paso -a una conquista del

Virgilio Rodríguz ‘Betea.
(Venezolano.)

:.4
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La primera gobernadora que hubo en América
Viene de ii pág. 9
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tesa enredada entre las ramas de un
árbol. Así, -nuevo Moisés femenino, se
salvó la progenitora de todos los gulL
temaitecos (Doña- Leonor se asó Ita-
go con don Francis-co de la Cueva, lier
mano de Doña Beatriz),de ella huba
numerosa descendencia.

De Doña Beatriz qu-edóel cadáver.
Pero el pdpulacho no quería que que-
da-ra. El caso bílblico de Jezahel se les
antojaba de perlas. Arrojarlo a los pc-
tros. Los más piadosos creían que
bastaba con atarlo a una tabla y echar-
lo al río. Ya darían cuenta con éil los
peces. del mar. E santo Obispo Ma-
rroquín, bireno entre buenos, no fué de
ese parecer y saivó el cadáver. Con sus
oraciones estaba él seguro también de
salvar las almas de su amigo don Pedrc
el Conquistador y de la Sin Ventura.
Una lám:para regia, regalo del Empe
rador Carlos V, alumhró el cadáver de
Doña Beatriz y las once señoras espa
ñolas muertas con ella.

Y así acabó Doña Beatriz de la Cne
va, la Primera Gobernadora que hubo
en América.

C o n f e r e n c i a s
Vieie de kt pág. 6

Para los economistas y gobernantes
crio:llos, la propiedad- de la tierra fué
siempre el estmulo para trabajarla O

hacerla trabajar. Para Jovellanos — el
gran proílYlerna consistía — precisamen
te, en que la tierra se vendiera a par-
ticulares en que se desamortizaran
las posesiones de manos muertas, y se
entregaran al cultivo de los pequeños
proletarios . . . Tal, en síntesis, el tema
desarrollado en la conferencia del epí
grafe, por Vaz Ferreira, al que se le
puede agregar — en mérito a su esfuer
zo — aquello de Barrett : “El verdade
ro maestro no enseña la certidumbre;
enseña a dudar. Sólo en la duda la con-
ciencia propia alcanza su máximo ; 6lO
en la duda se mueven las energías in
ternas, es decir, las que merecen sal-
va rse”.

Pilodemio.

..sI E W PRE!! fl

Una señora a otra, despectivamente:
—

Quién era el caballero con quien
la ví ayer?

A lo que la aludida contesta:
—No era ningún caballero,

bien ! Era mi esposo.
¡ sépalo

—Señor director. ¿No ha dicho su
periódico que yo soy un mentiroso?

—No, señor.
—Y que soy un canalla?
—No, señor.
—Pues algún periódic0 lo ha dic-ho...
—Oiga, señor! ¡-El nuestro no! ¡No

presente. publicarnos noticias viejas

cFi;ÁIA
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Luego se puso de pié un honorable
orailigután, céehre por sU,s oraciones
fúnebres, y dijo:

—Pido que su cerebro, \con el que
tanto pensó U corazón, con el que tamo
sintLó, se ccdoqu.en en una urna de oro
y topacio. Pido también que, por de-
crete especial, esas ‘dos preciosas v’Ps
ceras se declaren propiedad del Estado.

(Etas palabras produj eron en el
cisne e efecto de una poderosa d&scar
ga eléctrica. La sacudida nerviosa fu
tan vioenta, que se oeró en é4 ua
compileta reanción y recobró de súbito
el dominio de SUS sentidos . Sintió un
escailofrío, estiró las pierna y sacudió
as alas).

Un ince, que estaba cerca del fére
tro, se puso de pié y, entreoerrasdo un
lojJ dijo:

—i Colegas ! Corno que noto 1ue C
ilustre finado se nueve. ..

Todas las miradas senatoriales se
concentraron obre i catafaco. El
senador ‘preidente iba a hacer sonar el
tinibre para levantar la &esión, pro no
hubo tiempo, pues en ese instante el
cisn e )s e pus o die pié, y ilo s hon orab1 es
sei’adores, presa de un pánico horro
ro s o, (5 alieron atrdpeflada me o t e por
lpu.crtas y vehtana;s . Sólo el mono se
qu’d,ó det rá s de unas cort in a s , para
cereiorarse de si aquelo había sido o
no una ijiusión óptica. Ms cuando
vió que e cisne sacudía vi.oientatm.ente
las •a1as, sailió despavorido y ritó:

Ooilegas! ¡1i difunto está ivo!
Esta s exdlamadone s del mon o fueron

para los senaddre ue había qudado
r e t ras ados , corno una es pecie de e sp a n -

toso. ¡Sá1vs qui pueda!
Entonces e cisne, en la inmensa soie

dad de aque recinto, agitó las alas y
dijo.

—
Muy bien ! En a vida, miserias y

t ri s tezas ; y des pué 5 d e mu e rto, gilo ria.
¡ Mil gracias ! Valdría má(S ‘para mí cien
ducados ahora que los neceito, que cien
para •erigírseme un monumento después
de habérseme autopsiado.

Sacudió las alas y tendió su vuelo
hacia el azur, pensando para consolarse,
que etá ‘m!ás cerca de la DjIVINIDAt
el individuo que tiene la ‘cabeza lena de
ideas, aunque sea pobre, qne otro que
tenga la cabeza vacía, auhque lleve re-
pieta de dobilones de fa’Itriquera.

Lui. Andrés Zúñiga. — Hondureño.

‘.‘ ‘-
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L Mucrtc c[ cisflc

Ei cisne cra fuerte, pensador y un
poeta eminente ; pero tenía la desgra
cia de ertenecer al género de individuos
t que pe rt e n ería B aliakc, que viven
siempre envueltos en una red de difi
cultades económicas, y acosados de
contínuo por jaurías inla;cafb41es de
vfi’ cnosos acreedores . Estas circuos
tancias, que él consideraba corno una
injusticia de la suerte, pues se creía con
derecho para disfrutar de copiosas
rentas, habían amargado su existen-
cia. Decepcionado de todo, se decidió

islars e, para lo cual ‘fu é a . !habit ar una
quinta ‘de los arrabales de la iudad,
se dedicó a ciertos estudios que des-
pués fueron los de su mayor prediec
ción : se hizo botanista. Salía •muy Entonices un honoraole hipopótamo mirada circular a ‘la asanibllea, con voz
anttnudo por las praderas circunveci- queriendo quedrse atrás y deseao- solemne dijo:
nas efl excursiones científicas, las que do hacer valer que él también corn- —Perdonaréis que haga oir mi débil
le producían una satisfacción inefa’b1e : prendía la grandeza del cisne, dijo : r desautorizada voz, después de haberniás, en cierta ocasión, encontró por iHa muerto un grande ! Pido que esonado. en los áirnbitos de este salón
azar, a la vera del camino, una planta le vel en cailia ardiente en este la palabra pulcra y conceptuosa del se-
por ¶él desconocida, ‘lo que le produjo augusto recinto. Pido, además, que la nador que me ‘ha precedido en el usouo loco regocijo. ¡Cre’yóla aún no cia- sesión se uspenda hasta que ‘sean traí- de ‘la a’abra. Yo opinaría — y per6ificada ! Con la alegría casi infantil, dos sus restos ilustres. Hago moción en donad que me atreva a expresar mi
propia del sabio que cree ‘haber hecho este sentido. modesta o’pinió’fi, — que se acuerdeun ‘descubrimiento, arrancó una de las La moción fué aprobada por acla- una ‘pensión vitalicia ‘a la inconsolablebojas más tierna5 y se la comió. El . mación.

‘ viuda del ilustre extint•.
‘cisne quedó instantáneamente exfni- —Eso s muy aceptable, — dijo eliiime . El cisne fué llevado a la mansión se- mono, ponién’do’s e de ‘pfé ; pero a con-La noticia de lh muerte del cisne natorla:I cQn la, mayor ponpa y al son dicón de que ella n0 contraiga nuevascayó en la ciudad como una bomba. de mu’sicas guerreras, corno en los fu- nupcias ..

Los periódicos enlutaron su coilumna’s, nerale’s de los prí;nciipes ; se le co3locó El Senador Presidente tocó l ‘timy en editoriales necrológicos hicieron en un catafalco cuyos negros crespones bre para llamar ‘al orden ail mono, y le
su apdlogí’a con frases ‘rimbombantes. contrastaban, de un modo singular, con jjj0
‘rd deseaban conocer los detalles de ti resplandeciente blancura. —Se advierte al honorable senadorla ultitna escena de su vida y deseaban

El cisne diasta ese momento no se que al aicortlar esta pension lo que elconocer su uiltimo canto ; ‘y hasta el había dado cuenta de lo que se trata- preteiUde que se explique se sobreen
y canelo, con ser quien es, estando en

; por que iiay que advertir que el tieil’e . Entonces el mono, ‘a’ciendo
!r el club, en un cor:rilll, •a1 ‘saber la no- cis1e no había tnuerto. La planta que co11 ‘el izidice un significativo signo enti’cia con voz solilozante dijo esta fra- , . ei aire argumento, . ‘ . . ‘ se ma riaDuano ‘mas arrina, una oe cuyass’ , qu e, por 5 u augu st a simplicidad, s e

as comió, e 5 un vegetal mi0 llama -

s e podrá n egar qu e, explica rIohizo celebre : , ‘ . . . d curare, que produce una profunda claramente, seria lo ma pre’visor...•—Lo que no ‘sa’bemos leer ni escri- catalepsia ; .
el cuerpo queda coninieta- cisne, no obstante su situaciónbir y jamas hemos pensado, io com- mente ‘inerte pero ‘estaba en estado ca- tan tirante, al ‘oir los discursos del paprendemos lo que perdernos. . .

taléptico yo Y el mono, ‘se sintio acom’etilo deLue:go sacó dl pañuelo y se enjugo . una incontenible risa interior.)una lágrima. ‘Se abrió de nuevo la sesión. —Pido ‘la paabra, dijo un cbimpancé.
‘Cuando llegóal Senado, que estaba

—H’onrando la ‘memoria de este pen- —La tiene.entonces reunido, la in:fausta nueva,
. . . . , , . ., ‘saQor insigne — grito el aguila — nos —.A fin de que se conserven por maspaso ‘por todos ‘los corazones como un . .

. ‘
‘ nonramos a ‘nosotros mismos. Pido luengos anos los restos venerados devieiito ‘de dolor . La augusta asamloiea, , .. . . ‘

. .
‘ que se vote credito. por cien mil duca- que lioramos pido que ‘al ‘punto se lecomo movida por un resorte, se puso ae . .

‘ .
. . . . dos para que se erija un monumento autosie, se le embalsame y se le mo-pie en homenaje a a memoria aei cis- .

. . . ,
. . . dgno ‘de su gran renombre. mi’fi;que. Hago rno’cion en ese sentido.n e ins i’gn e.

—fU’n i(lustre pensador ha muerto! — Entonces el pavo se puso de pié, y, (Al oír estas paabras el cisne sintió
gritó el cóndor. dirigiendo or sobre los anteojos una por dentro un horroroso temblor).

- ‘
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BANCO DE

‘ CONFIE SUS NEGOCIOS AL BANCO DEL ESTADO

CONSTITUYE LA RED DE SERVICIOS BANCARIOS MAS COMPLETA QUE EXISTE EN EL PAIS

LA E:IL.J B L. 1 0A
1

ADEMAS DE LA CASA CENTRAL MANTIENE:

‘ ,

: ,,,

Seis Agencias en’ la Capital

La Caja Nacional de Ahorros y Descuentos

Un Depósito de Frutos y

Cincuenta Sucursales en los Departamentos.
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Don

Aue11a mañana entró don Filinto en
nuestra redacción presa de una especie
de vértigo. Halbía sub•ido a la carrera,
sin pedir auxilio al ascensor, las escale-
ras de la casa, hasta llegar al noveno
piso, en que están instaladas nuestras
oficinas. Y llegó cansado y anielante,
con los cabello corno alfojarados por
el sudcrr, los ojos inyectados en sangre

y los bigotes más empingorotados e hir
sutos que de costumbre. Para colmó
de males, entró ofreciéndonos como si
nos lo (brindara en bandeja algo que no
alcanzJbamos a perciibir, corno que ve-
nía envuelto en duro papel de emaU
je : un bulto de regulares proporciones
que l mismo podía ser un paquete de
libios, unas piezas de casimir o uno de
esos bustos que se empleaban en las
satrerías de antaño para colgar las
prendas recién confeccionadas, a la es-
perai de que el cliente las reclamase.

Don Filinto depositó “aquello’, con

cierta afectación de delicadeza y cui
dado, sobre nuestra mesa de labor, y se
dejó caer con desmayo y voluptuosidad
en el único diván en que por el mo-
mento disponemos.

—-Dé’jenme Vds. respirar, porque es-
toy moribundo. Enseguida les diré a
qué he venido.

Respetamos por unos segundos el
cansancio de don F’ilinto, que en aque
lbs momentos nos pareció sagrado e
i’mperturibaible, dado lo insólito de aque
ha hazaña, que tenía mucio de depor
t iva.

De&pués, ya un tant0 repuesto, don
Filinto abrió el paquete que sus pro-
pias manos pecadoras hasbían conduci
do hasta allí. Era una radio, una de
esas radios portátiles que tanto se han
popularizado entre nosotro y que cap-
tai las ondas sonoras y vagantes con
la misma solicitud y ma&sfría con que

Sigi’e e a pág. 2Z

una oleada a los rovramas
c. x. 6 ESTAÇION OFICIAL

Martes 11.30. — Escuela del Aire,
trasmisión para los niños organizada
por la Inspección Técnica del C. de E.
Primaria y Normal. -

Viernes 18.30. — Desde el Salón de
Actos. Públicos de la Universidad, con-
ferencia del Dr. Vaz Ferreira.

Todos los días a las horas 12 y 20,
trasmisión de la hora oficial.

c. x. 8 DIRECCION DE AORONO.
MIA —

Ltrne 17. — Temas de higiene moral
y social, por el Dr. Domingo Cayafa
Soca.

Jueves 13. — Trasmisión dedicada a
los niños.

c. x. io BRAOA’OCASTINU INTER=
NACIONAL —

Toio los días 17 “Radio Cultura”.
21 “Los Tres Mosqueteros”.
22 “La revista”.
Mae, Jueves y Viernes 18 . “Crí-

tica ‘.

c. x. 12 RADIO WESTINOlOUSEl_
.Lirss, Mifrcoies y Viernes 18 . 30.

Doii Filinto, loco por la radio
Hora de los Bancarios.

MarAs, Jueves y Sábados 18.30. —

La revista del aire para todos.
Martes 16. — Temas sociales, por el

P_ Tasencle.
Jueves 16. — Economía Doméstica,

por Miss Pons.
Sábado 16. — La hora entre nosotras,

poi- Alma Mater.

c. x. 14 “EL ESPECTADOR” —

Domingos 10.30. — Revista Oral Aé

AMERICA NUEVA

Radio

rea COn H. Zarrilli, Saralegui y Manuel
de Castro. -

Lunes, MircoIes y Viernes 11 . 30. —

Escenario y Pantalla, por Clotilde Luí
si y José M. Podestá.

Todos O,s días 12 . — “La hora meri
diaiia” con “El Mirlo”.

c. x. 16 RADIO CARVE-.
Domrgo5 13. — Matinée “Radio-

Hípica” .

Todas los días 16.30. — Montevideo
Social, por Elisabetih Durand.

Martes 22. — “Panorama”: Literatu-.
ra, Arte y Polémica, por Gong.

Todos Ió días 19.30. — “El diario
oral’ ‘ .

c. x. 20 RADIO MONTECARLO —

Todos los días 13.30 . — Diario del
Eter “Tinta China”, a cargo del peno-
dista Abelardo Rondán y su tribu.

Toda5 la noches 2Z. — “El cajbart
de la muerte”. Vanieté.

c. x. 26 RADIO URUGUAY —

MaCts, JLees y Sábados 18 . 30 . —

Cento para niños, por “El Abuelito”.•
Sábados 16. — Hora alemana.

c. x. 30 RADIO NACIONAL —

Domngo 12.30. — Trasmisión de los
resultados y detalles de las carreras del
H. de Maroñas.

Lt*n)s, Miércoles y Vieines 18 . —

“al Rotativo Marconiano” .

Jueves y Sábados 15.30. — Acuarela
Irtfa ntil, por Turquesa . (Trasmisiór
para niños) .

C X. 46 RADIO AMERICA —

Tdos los días 13.30. — “Los ases”.
.

El diario del aire.
Domingos, MUrtes y Jueves 9 . 30 . —

La media hora de la gimnacia, por e1
Prof. Felipe García.

Desde las horas 8 a 24 se intercala
en las trasmisiones la hora oficial.
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Filinto, Loco Por La

Medias
.5.

La buena actriz de C. X. 16, Radio Carve,
Teresa Lacanau

MARCA

,,

Por su calidad, duración extraordinaria y
garantia es la preferida del público. 6 tipos

diferentes.
Precios desde $ 1.10 hasta $ 2.50 el par.

Cada par es garantido.

Guantes - Carteras - Fajas - Soutiens Friné
— - —.—----‘----- - —-----

Completo surtido en productos de Belleza,
Tocador y Perfumeria de las marcas más

acreditadas.
Artículos para la confección de toda clase
de labores femeninas, Lanas y Sedas para

tejer. - .-

— -. — - .

.‘ 2 ‘ DE — .

IViercerias Edmundo J. Angenscheids
Av. 18 de Julio 935 entre Cuareim y Rio Branco

SIN SUCURSALES

El esposo de Teresita, Pedro Becco, que,
como Moya y otros, hace las delicias de

los radioyentes

S1’IFAN LJS1’EQ IVIEJQF E1%I

SASTRERIAS JOSE MARIA LOPEZ

; -

I ‘

LOS PRECIOS MAS CONVENIENTES EN
.-

SASTRERÍAS JOSÉ MARÍA LÓPEZ
FL..QIE 2522 D’J IB E jjaic ESQ. jac
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Existe un libro de Edouard Bourdel
titu1ado “El Sexo Débil”, que ha susci
tado la sensación de todo País.

Este libro es, en verdad, extremada
mente divertido y a la. vez picarsco.

El autor, en tono tan humorístiico y
paradojal llega a establecer como ver-
dad, un hecho que si bien ahora no está
recdnocido por todos, puede muy bien
legar a, ser(lo en e’l futuro.

He aqu.í la verdad que proclamo : no
son las mujeres, sino por el contrario
los hombres, quienes constituyen el sexo
dhil.

¡ Las mujeres ! Sin duda, sería preciso
tener los ojos cerrados para seguir cre-
yendo en su inferioridad en, nuestros
tiempos.

Para plersuadirse de que tal inferio
ridaid O existe, basta sólo dar una mi-
rada a nuestro alrededor. ¿Qué es lo
que vemos?

.
Excepto, ta.l vez, aquel oficio de com

ponedor ambulante o plo’mero’ rio exis
te ningún otro qfle permanezca todavía
— ccmo antes — exdlusivamente reser
vado a los homlbres.

Leas nujeres desempeñan. hoy todos
los ape1es . Son abogdos., médicos,
areonautas, exploradores, químicos, his
toriadores, financistas, escritores, secre
taiios de homhres de \Estado. Todo lo
han aprendido. Están capacitadas para
todo, y a fe mía, tan efidentemente co-
mo ej mejor de sus rivales del sexo con
trario.

Hay, por lo demás, algunas activida
des para las cuales las mujeres denotan
aptitudes tan admiraSles que en el ejer
cicio de ellas los hcmbres debemos re-
nunciar a la esperanza de igualarlas.
Por ejemplo, en el crimen ‘pasional que
es uno de los deporte5 más violentos Y
más peligrosos de cuantos se conocen.

.
En el crimen pasional, el hombre está

esencialmente en condición inferior.
Las estadísticas que existen aI respe’c

to, son espantosas. Una nueva consulta,
e s suficiente ‘para convencerme de ello
Nueve veces, en diez casos, la mujer es
quien vence a su adversario. Y esto, con
cualquiera que sea el arma elegida : el
cndhillo, el veneno, el revóllver, el ceni
cero de bronce o el montante de una
la. ‘Se dirá que es pQrque la Ujer toma

‘ .

iempre la iniciativa del ataque. Eviden
temente, y en esto es, precisamente, en
lo que consiste su superioridad. Todos
los especialistas en CUiestio,nes militares
estarán acordes. en reconocer que de dos
ejércitos desta;cados ‘en posiciones simi
lares,, será aquel que toma la ofensiva
el que tendrá a su favo.r todas ‘las •p.osi
bil.idade.s del triunfo, aun cuando sea in
ferior en número.

En la gran batalla de la guerra del
amor, los . hombres, nos encontramos
frente a frente a la mujer. Y he ahí un
torpe animal, voluminoso y tardo de
movmientQs, y a una pequeña bestieci
lla, astuta y ágil para cogerla presa. La
materia contra eh espíritu ¡Vamos! El
resultado. finad es fácil imaginarlo.

Es muy cierto que el crimen pasional,
no eS el fin ni la solución a que recurren
todas las dueñas de casa ¿Pero con
esto ejue se prueba? Simplemente, que
en la mayor’ parte de ‘los casos, la mu-
iei- no tiene necesidad de emplear este
me’di0 a que a veces recurre el hombre,
tsri decisivo y ‘brutal. Le bastará situar-
e ante nosotros, estar allí un rato .y
ejercer en libre juego sus naturales fa-
cultades. En alguno ‘meses, y aún en
algunas semanas, ha ocupad0 todas las
poiciones estratégicas y ha reducido al
adversaro a una condición ahsoIlutamen
te secundaria. Ella lo domina. Oh! Y
este sucede impe.r’ceptiblemene, sin es-
ceias y siñ gritos, como eficaz resultan-
te de una sonrisa. Pero en verdad esto
es much0 más ‘grave todavía. Observad
el amlb’iente que os rode.a y l’egaréis a
esta conclusión. i ustedes pueden ci-
taime o’cho matrimonios en cien, donde
el marido, el marido efectivo, sepa ma-
llejarse como tal, yo depongo mi pluma
de cronista y me retiro ‘al campo a cul
tivar tomates o claveles.

Este argumento, sin embargo, adquie

re el ‘tono de una réplica incuestionable

contra los que lo emplean.
En ef’ecto, hasta ‘pensr ‘que nacLa en

el mundo es más difí’cl, más fatigoso.

Todos sabemos. que ningitn homb!re, ni

aún el guerrero más intrépido, ni aún, el

sabio que se hace “quemar vivo” or’ los

explosivos endría ni valor, ni fuerza

pa’ra soportar la pruba de un alumbir’a
niiento. ¿Saben Vds. lo que siempre se

dice ‘a un sñor cualliquiera, atacado de
cóiic.s nefríticos? Cuando éii no puede

a más, en medio de angustias y ‘tortu
ras, cuando él ‘suplica que lo ultimen ‘de

un pistoletazo “de bronwing” se le re-
plica : “Valor amigo .mío. Pensad un
momento que hay una cosa peor que
ésta : dar a luz”. Y esto es perfecta
mente verídico. ¡ Pues. bien ! La mujer’
sufre esta ‘prue’ba ‘tan terrible con tan-
ta loIlgura y buen humor qu,e no es ra
ra la que reinc’ida hasta ‘cinco o seis
veces.’

Por esto afirmo, sin ‘temor alguno de
que se me contradiga, ‘que una criatura
capaz de dar a ‘luz un niño, puede
afrontar, riendo, las peores pruebas de
la vida : Para las mujeres, litigar ‘es un
juego, como lo es tambi’én disecar insec
tos, hojear los lilaros de las bibliotecas,
dirigir un aereoplano y ‘dar bofetadas
a un ¡boxeador negro. La mujer puede
hacerlo todo ‘y a menudo, mejor que

‘

presurosos para ofrecerle su asiento.
Hoy no. Se quedan todos tranquila-
mente instalados, sumidos en ‘la lectura
de “El Intransigente” . No se condu
ceo así tales pasajeros por ‘desc&do, ni

por venganza sino ‘simlemente porque
están fatigados, aun cuando’ han hecho
durante el día Ib mismo que la mujer.

Sin embargo, la verdad es que ya no
pueden m.ás, en tanto que la dama es-
tá aún llena de vivacidad y de bríos
tal, como si recién einpezara la jornada
de día. • /

¿ La galantería ? A mí no me extra-
ñaría en alsolut’o que un día, bastante
próximo, la situación se ínvirtiera y
que nuestras ‘compañeras, ‘habiendo al
fin co mprendid’o qu e el “s exo débil’ es
el nuestro, no s ‘de.vu elvan el cúmulo de
ateñiones, consideraciones y precau
dones ‘de que nosotrcis tas colmamos
en otra época. En pocas palabras:
1 ‘que ellas flO ‘hagan la corte !‘..

Observad que un movimiento comien
za a insinuarse en ‘este ‘sentido. Muy
débil ciertamente, ‘pero ‘sin embargo,
perceptible . En ciertas parejas coni
puestas ‘por un señorjpequeño, p1siiá-
nime, insignificante, y’ de una mujer
varonil y deportiva, es ésta la que po
tege y sega’lonea a ‘su compañero.
Verdad es que ‘ hay ‘aligo de meno spre
cío en su actitud, ‘pero Icuánto más de
ternura, de com’pasión, ‘de compre:
sión ! Si nuestro amor propio sufre
sólo una cosa tenemos ‘que hacer :
hajar por ‘restahlecer el equilibrio. io
lamente — sepiámoslo enseguida para
no 4iacernos ilu si one s — Ita:m.bi:én en
este caso somo aventajados por las
nujeres, dada nuestra condición natu
‘ral. ‘Se necesita dos ‘o tres años para
onvertir en un atleta a un hombre en-
c;len’que, mientras que tron cinco o CS

meses, una mujer llega a resultados
soiip’r’end’entes . ..

No, decidida men t e, mi’en.tra s nsás
pienso en ello más ‘me convenzo de que
los ej’ércitos no son iguales. Nosotros
‘estamos vencidos de antemano.

AMERICA NUEVA
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El Triufo D L Mujcr
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nosotros.
La mujer, es lo más fuerte que exis

te.

Si ‘estas condiciones fueran bien
corriprendidas en to’d0 su aFcance, el
‘hombre no sabría conservar los pri’vi
legio’s de que ella gozaba en otros
tiempos. Pero la verdad ‘es que ‘la ga
l.antería muere. Termina ya la ‘época
en que tan pronto como una dama en-
traba en el Metro, ‘los 22 señores sen-
tados en las banquetas se levantaban

Yo. conozco mu’cha gente, — sobre
todo de la clase de “viejos señores’ —

que se han’ quedado rezagados al per
matiecer adictos a ‘las con,cepcion.es de
antaño al i’maginarse que las mujeres
son seres débiles y delicados, acreedo
res a todos los ‘miramientos. Dicen
‘ellos, pues, con ternura : el papel de es-
t a.s pequ eña 5 cr ia tura s es ‘el ‘de conce -

hir ihijos. Nosotros no debemos ni po-
tlen’ios pedirles más.

..‘ ‘“, 4
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Instalado con eámaras Frigoríficas
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‘Cesemos pues, señ ores hermanos
míos, de a’lime.rjtar imposibles esperan-
zas. Renunciemos. Dejemos que los

que susciten. Y volvamos, sin
violencia, a ese estado tan agradable
que ‘delbió ser el de hues’tros albores en
la 1iistoria del mundo. Desde los 200
mil años que el ‘mundo existe, apenas
iace 4 mii que nosotros tenemos la pri
niacía social.

Francamente ¡ para los resultados
que iemos olbtenido !, no tenemos de
que estar muy ufanos. Y podemos pa-
sar la mano con toda confianza...

Francis de’ Miomandre. — Francés.

(ARNnERÍA “La (OMEft(IIiL” Lámparas ‘Philips
DAN MEJOR LUZ

Por cada una que adquiera le reqa

. —lamOs Un paquete de earamelos.—

Palacio Satandí
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Todo ha sido conquistado para la vi-
vienda en su constante evolución, y todo

lo han visto esos niños, que siguieron
atentamente nuestro “Centro de Acti
vioad”.

Como es de suponerlo, la íntima vm-
culación que existe, entre los motivos
fuidamentales de la construcción huma
na y la vivienda de los animales, no pasó
inadvertida para los niños, que supieron
hallar, con singular espíritu de sagaci
dad y penetración, los puntos tangentes
que establecen contacto en la arquitec
tura de todas las viviendas, desde las
mas arcaicas y rudimentarias, surgidas
en esa lucha incesante e instintiva po.r
la propia conservación, hasta la más
lujosa y moderna realizada como por
van idad. e inteligencia , para evidenciar
la fuerza creadora del hombre.

Todas las viviendas, sintieron sí, :n
este proceso de rápido análisis, la cari-’
cia inquieta de los ojos infantiles, curio-
sos y ávidos de cosas nuevas.

E1 ranoho típico, del gaucho nuestro,
amalgama de bairo y de paja, encontró
fácil compañía en el hornero, el arqui
tcto rústico de nuestras campiñas : si-
nmiiitud simpática que adj’udica a ese
pájaro, la sagrada invulnerabilidad de lo
que ha investido, el hombre de nuestros
campos .

Las cuevas, galerías sinuosas de los-•
castores, los hurones y los topos, verda
deras cavernas de extraña y singular in
geniería minera.

La vivienda aérea, liviana, sutil y on
du]ante de colibrí, corno una románti
ca y gr.acil harnaca de los trópicos. La
fuerte guarida del león, y la suave ca
sita del caraco, verdadero propietario,
temeroso tiempre de extraviar su chalet
espira .

La casita de las abejas, como cons
trucciones económicas : millares de vi-
vienidas iguales, como las modernas ba
rriadas obreras : la peonza gigante. de
las avispas y las lechiguanas y el estuche
aterciopelado, de finas hebras, que para
su albergue construye la oruga.

En todos esos aspectos, encontró el
niño la relación constante entre el Hom
bre y los animales.

Su vivienda, reproduce, fielmente, con
las variantes del buen gusto, que dicta
la inteligencia, todos los modelos del ni-
do, del capullo, de las galerías, y a ello
nos referimos en amplias explicaciones.

Tamjin d&licamos mucho tiempo al
Hogar. Les haolamos de éste como el
refugio tibio, tierno y afectuoso, dici’én—
doles que es nido íntimo y bueno que
sabe de foas las caricias y de. todas las
inquietudes, que pasan veloces por nues
tro corazón. .

La viviemida, se convierte así, al influ
jo cálido de sus habitantes, en el más
valioso cofre donde se aprisionan nues
tros afectos.

Así les pedimos que amaran sus casi-
tas, sus muros que guardan nuestro sen-
tir ; sus techos que apisionan el cons
tante parpadear de nuestros ojos ; sus
puertas., celosas guardadoras ‘de nuestro
sueño ; sus ventanas que a;biértas al es-
pacio, dan a nuestro espíritu, la ampli
tud serena de los horizontes. Amemos
mucho nuestra casa. . . y los niños evo
caron sus hogares, la ti:bieza ¿e sus ha-
bitaciones, la intimidad de la alcoba, la
alegría del comedor, la fraternidad del
living, la severidad del escritorio y to
dos los aspiectos bellos y eievados, que
ofrece l vivienda al alma de los que sa-
ben sentir.

Hicimos notar la tristeza de las casas
vacías, donde no alienta el fuego puri
ficador que la madre, cual una vestal,
cuid:a y alimenta todos los días ; la tris-
teza de las casas vacías que no sienten,
que no se estremecen con risas de ni-
ños) que. no se aroman con flores, que
no se alegran co11 el cáutico de los ado
lescentes ; la tristeza de las casas desha
bitadas, cuya qhimenea no tiene e en-
canto de una moña gris, en e penacho
ondulante del humo, viajero del azul;
las viviendas desoladas con resonancias
fúne:bres y alientos fríos. Amemos nus
tra CaSa. Con esta frase cerramos la
lección.

Chcila Restuccia Esqeir.

Don Filinto Loco Por La
Radio

Viene de j);L pág. 10

Jamás sehizo nadagrande, intelectual-
mente, con gran esfuerzo. Sin embar
gc, co;mrendedme bien : que esta
gi an ve rdad no s e traduca en supu es-
tos arbitrarios ni se reue’lva en el dog
ma favorito de los jóvenels, de que mio
se necesita trabajar si se tiene talento.
Un hoimbre de genio está sieiiapre mu -

cho máu dispnesto a trabajar qu2 la’s
demá5 gentes, sa1ca mucho más prQve
cho del traajo que ha?ce y es a menudo,
tau poco ccmnscieinte de ago divino
que vive en é’l, que a tribuye todi su
caacida’d a su, trapajo y está pronto
a decir a cuantos e ,pregunta’i comn o
ilejgó a ser lo que e’s : “Si s oy algo, que
lo dudo tu ucho, m e hic e a III i milis m o
meramente con ‘el trabajo” . Esta era
la manera de hablar de Newton y su-
pongo que será el tono gene a1 de los
ho mibres cuyo ge u Fo haya sido cons a-
grado ‘ a las cieiicias físicas . Los ge-
nios e° dI arte, tienen que común
mente más cons’cieinteis de si, pero en
cualquier campó se distingurán por su
p e r;p e tuo, firme y Ieail tr ah aj o de acu
mn ula r y dilslc ili.n.a r 5 mis fa culta:des, así
como por su gigantesca e incomunicable
fac iilidad pa r a ej e rcita r;las . PQr ! o tan-’
to, er hombre no ha de considerar si

suelen hacerlo los pretenciosos aparatos
de gran costo con cuya posesión se en-
val: ecen la familias pudientes.

— Y esto, don Filinto? — inquiri
0105 con la natural curiosidad.

—Esto, señores míos, — contesté
nuestro hombre, muy dado a los dis
cursos enfáticos y grandilocuentes —

esto no es la novena maravilla, ni mu-
cho’ menos : es una radio común, una
radio modesta, de la que3 no puede
prescindir, en estos tiempos en que la :
humanidad va de asombro en asombro, (
ninguna revista que se respete. Estoy’
por decir que no puede dejar de adqui
rirla ninguna persona que tenga en
buen estado de funcionamiento sus ór
garzos auditivos si aspira a pasar por
civilizada. ¿No comprenden Vds. que
si podemos afrontar impasibles los in
convenientes de la crisis, soportar coil
estoicimo ciertas plagas, como la de los
lateros y los conferencistas, negar
nuestra admiración a las estrellas de
cm ematóçrafo, sonreir irónicamente
ante los derroches de dialéctica yana en
que están empeñados los pacifistas
europeos, no podríamos, en cambio,
mostrarnos indiferentes a la emoción
que se ha apoderado del público desde
que se escucharon entre nosotros as
primeras audiciones radiotelefónicas?
Desde ese dichoso momento empeza
nios a considerarnos un pueblo culto y
feliz. Y no podíamos ir por las calles
simm sentirnos envueltos en turbonades
de música de toda categoría : música
clásica y nuisica popular, desconcier
tos enloquecedore s del jazz-hand,
arrullos y molicies del vals, querellas

y lacrimosidades del tango, y otras mil
rítmicas delicias. Esto sin contar con
que. sin pedirlo ni preguntarlo nos-
otros, se nos daban a todas horas in
formaciones del exterior, noticias bur
sátiles, telegmamas más o menos sen-
sacionales, y esos lacónicos avisos
contratados por el comercio que tienen
para mí que soy un radiófilo impeni
tente, el encanto de breves poemas
sen timentales . . . Los que pensaban
como yo proclamamos desde entonces
que el sonido es la única divinidad del
Universo, y Marconi su profeta también
único e infinitamente venerable.

—Bien, don Filinto, pero no com
prendemos todavía. . .

Nos interrumpió con cierta iniperti
riente violencia:

—Pues vengo a traer esta radio pa-
ra AMERICA NUEVA y a ofrecer
mis servicios como cronista de una
nueva sección que será, no lo duden
Vds. — si me aceptan, ocasión de de-

i..’ leite para todos los radioyentes del

LA
La confitería es taba iLlurninada, mag

nífica y llena de past’e)ies y dulces mul
ticolores, en una esquina del bulevar.

E señor viejo entró en la confitería,

después de hacer sonar dos veces el
tinmbre de la puerta. Una linda depe.n

4ieri’ta le preguntó :
—Qué desea, cabaitero?
Elia iba junto al señor viejo, el cual

se detuvo frente a una gran bandeja
llena de trozos de piña.

—Es al Kirsch.
Pero el señor viejo pasó. La joven le

precedía unas veces y le seguía otras, y

anunciaba con su paciente y adorabc

—E(sto es al ron. De almendras. De
chocolate Arroz. Chantilly. Nata ..

Pero ei señor pasaba siempre. La VOZ
de ia joven empezaba a mostrar alguna
impaciencia, cuando el anciano se detu
yo delante de una torta, be14a como el
Partenón. Constaba de varias capas.
Una capa de bizcocho, una de crema,
otra de bizcocho, etc., hasta terminar en
la pa;rte superior con unas fikrecitas,,
que eran una maravilla del arte de la
repostería .

_i Qué lástima ! — dijo el señor vie

país. Un cronista dispuesto a capta!
todas las músicas y vibraciones, úni
cas cosas que me conmueven en el
mundo.

No hahía manera de negarse. Con
los ojos en blanco, como en una súpli
ca muda, don Filinto esperaba nuestra
contestación. Le aceptamos la radio —

agradeciéndole el obsequio, — y lo admi
timos también como redactor.

¿Y qué i(bamos a hacer si con sus en-
tusiasmos gárrulos y estrepitosos aquel
hombre loco por T radio parecía haber
tomado posesión de las Oficinas de la

evista, generalmente tan silenciosas, y
hasta de los diez pisos del edificio?

Don Filinto : desde el próximo nú
mero continúa Vd., y sólo Vd., con la
palabra .

22
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En la escuela. — La vivienda

afectos de nuestra casa, que es Ufl nido.

Viene de la pág. 10
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HABLAN LOS MAESTROS
tiene o no genio ; necmesita trabajar,
cuadquiera que (sea SU taiento jerc so-

seigada y seguramente ; y el natural y
expontán en r es ultado de es te traba jo,
será siempre el que Dios le indic3 y el
que mejor haga. Ni agonías ni as-
perezas en condiciones, de oue supere
esto. Si es un gran honibre, seran
grandes sus cosas ; si vulga, vulgares;
pero siemre si laís realiza de un modo
a’pacibíe, . 5 erán buenas. y justas, y si
i u quieta y ambiciosamen te, falsa s, va -

cias y de&preciabtes .

Ruskín. — Inglés

No lamo héroes a los que triunfron
po r eJI pe usa mi en t o o Por la fu erza,

15 iiflO a lds qu e fueron ds de co -

razón. Como ha dicho uno de los más
altos de entre eilos (Beethoven) mio
reconozco oftro signo de excelsitud que
a bor4ad, ni tani1poco grandes artis
tas ni grandes hombres de adeión;
pu’ede ha’bmer failisos ídolo5 que e,calta
una multitud envilecida, pero los años
des tru:yen j u nainient e dófos y mult i
titi*les . El éxito nada no importa.

1rst d ser grams1ef, i . 4o pap.
ci1lol.

Rornain RoHnd — Prancé.

CONFITERÍA

-

1

voz:

jo:_. Flores ; yo hubiera querido una

letra.
—Eso tiene fácil arreglo, señor.
—Quisiera una B. Me hamo Bernabé
—-Pues se stibstituyen las flores por la

let ra que us t cd de s ea . Dentro de un
cuarto de hora estará.

——Pues voy a un recado, y voilveré.
y la torta bajó al laboratorio de la

cml fitería.
A 105 quin(ce minutos la torta’ estaba

en la tienda, y el señor viejo entraba
coil la puntualidad deun enamorado.

—Ya est4, caballero.

contrariedad! Han puesto una
P, y yo dije una B, señorita. Una B.

Y el señor viejo frunció el ceño ; pero
cGmno la torta valía veinticinco francos. ...

y Li joven tenía derecho al diez por
ciuto de las ventas, ésta sonrió, y dijo

—Se puede rehacer la letra. Pero
tardará otr’ quince minutos.

—Esperaré.

—Al cuarto de hora Fa torta estaba
dispuesta. Llevaba una bermosa B de
crema, mitad c?hocoflate y mitad cai
can lecbe, y el señor viejo la contenpió
con embeleso.

La linda joven cogió una gran bao-
deja de cartón y sobre ella coloco la
torta (como Uli pájaro recién nacido en
su nido.

Pero al ir a envollver’la, el señor viejo
la contuvo dulcemente:

—No se moleste, señorita. Es para
comerla aquí

Lude Pm’querol,
L: (Francés)

CASA DE REM/TES
DE

JOSE E. DOMINGUEZ

Venta permanente Ue mehies
U mercanerlas en general

Calle Zabala 1368 y 1869 Montevideo
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